AQUÍ ESTÁ TODO LO QUE SOÑÉ PARA MI CHALET 


SI NECESITA 


nebles Provenzales: 


EL MEJOR CATÁLOGO QUE. 
PUEDE VER ES VISITAR 
NUESTRA EXPOSICIÓN 
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¡Muebles Barzi 


' abri fundada e 1 año 98604 
Go TADA VIA VELO 


Para su VERANEO 
en la PLAYA... en el 
CAMPO... o en las 


SIERRAS 0 durante las vacaciones! 


Agua, luz, brisas, árboles, mon- * CREACIONES 

tañas... galas de la naturaleza para sport AUTOMOVIL 
que seducen nuestros sentidos. de HARRODS HUDSON 
Todo invita a gozar deliciosa- 

mente de los paseos al aire libre. 


Lleve Vd. también su RALEIGH AGAR (CROSS5C0, 


en las excursiones: vivirá ple- 

namente y disfrutará mejor estos Paseo Colón esq. Venezuela - BUENOS AJRES 
; Gral. Mitre esq. Tucumán - ROSARIO 

halagos con la bicicleta inglesa BAHIA BLANCA . TUCUMAN . MENDOZA 

que brinda mayor solidez, ele- 


gancia y suavidad de marcha. 
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,..para admirar este hermoso automóvil que 
conquista la atención popular con el po- 


deroso atractivo de sus líneas, el imponen- 


te aspecto de su belleza y toda esa fuente 


magnífica de realidades 
e constituyen el gran 


que surgen del 


breve examen y qu 
valor de su obra mecánica. La soberana 


elegancia del Chrysler-PLYMOUTH 1940, 
deseo de contemplarlo, de reco- 


de su delicado interior para 
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gerse dentro 
substraerse a otras satisfacciones que no sean 


que derivan de la grata comodidad y, 
ana del 


las 
esa otra expansión espiritual que em 


deleite de viajar en Un automóvil mejor. 
- PLYMOUTH más cercano. 


sler 


Solicite detalles al concesionario Chry 


AS 
ee 


5 eS so 


SN : a S > 


Con la col ió S : 
cos: AS de los asientos en el A Ñ > 
el automóvil, se obtiene ma- El motor del Chrysler - PLYMOUTH 


yor comodidad para los pasajeros 
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Uniformidad 


La increible, la inaudita noticia nos llega por 
teléfono: 

—En la comisaria 52 está detenido Arturo Fe- 
rreyra. 

Y cuelgan el tubo. 

¡Imposible! Arturo Ferreyra es un ciudadano 
modelo, respstuoso de las leyes y aun de las 
ordenanzas municipales. Es una persona sensa- 
ta, prudente, incapaz no ya de un delito, sino de 
la menor incorrección. De modo, pues, que o se 
trata de una broma de mal gusto o de un la- 
mentable error. Y nos comunicamos con la sec- 
cional: 

—¡Holal ¿Con la comisaria 52? 

—Si. Hable. 

SO detenido allí el señor Arturo Ferreyra? 

—SÍ. 

—¿Se le puede visitar? 

—Si. 

Y allá nos vamos, más que volando, en un 
vertiginoso colectivo. 

¡Señor, y qué trasmano cae la comisaría 521... 
Asi y todo, llegamos. Nos atiende un empleadillo 
cualquiera, uniformado y con muy malos modos. 
Para eso está. 

—¿De veras lo han detenido a Arturo Ferreyra? 

— ¡Claro que de veras! ¿O creen que aquí es- 
tamos de chacota? 

—Disculpe... ¿Se puede saber la causa? 

—Está en observación. 

—¿En qué? 

—¡En observación! ¿O son sordos? 

—¡Ah, claro, claro! En observación... ¡Claro!... 
¿Y qué es eso? 

—|Que debe estar loco! 

No hay duda: quien debe estar loco es el em- 
pleadillo. 

—¿Podemos verle? 

—Pasen a esa oficina. 

Pasamos a lo que este energúmeno cree que es 
una oficina. Y en una habitación destartalada 
nos encontramos con nuestro amigo. ¡Pero en qué 
fachal... Con unas bombachas coloradas, una 
blusa celeste, un zapato negro y otro amarillo, 
un gorro de astrakán, como el que usan los co- 
SUCOS... 

—¡Arturo!... ¿Es posible?... 

Lo único que presenta de loco nuestro amigo 
Ferreyra es la indumentaria. La cara, no. Nos 
mira con sus ojos de siempre, tranquilos, natu- 
rales. Vaga por sus labios la imperceptible son- 
risa que tanto le conocemos. Y nos habla con tal 
moderación y tal discreción que ya la querrian 
cualquier ministro o cualquier gobernador para 
un día de fiesta. 


Google 


: L'ENNUI NAQUIT UN JOUR DE L'UNIFORMITÉ 
La Motte-Houdard, “Fables”, tomo IX, pág. 233. 


—¿Es posible, Arturo?... — insistimos, 

—¿Es posible, qué? 

—¡£sas bombachas, esa blusa, esos zapatos]... 

—¡Cómol ¿Ustedes también? ¿También ustedes 
suponen que quien se pone estas bombachas, es- 
ta blusa y estos zapatos no puede estar más 
que rematadamente loco? 

—No. Loco, no... Pero, asi... 
briyo. 

—¿Yo, colibriyo? 

—¡No, nol No quisimos decir eso. Más bien... 
un poco original. 

—¡Ah, eso sil Exactamente eso: original. He 
querido ser original por vez primera en mi vida, 
y ya ven ustedes el resultado: me han traido 
preso. 

—Es un abuso, sin duda. Un gran abuso. Un caso 
inexplicable. Pero, dejando eso aparte, ¿cómo se 
le ocurrió ponerse así, tan... original? 

—Pues, por eso: ¡porque ya estaba harto de la 
falta de originalidad, porque ya no podía más, 
porque ya estallabal 

—Calma, calma, Arturo. Comprendemos bien 
su situación y sus ideas. Pero no se agite. No 
vale la pena. Ya pasará eso... 

—¿La falta de originalidad? ¿Que ya va a pa- 
sar la falta de originalidad? ¡Vamos! Ahora me 
resulta que quienes están locos son ustedes. ¿O 
no se dan cuenta de lo que estoy diciendo? 

— ¡Claro que nos damos cuenta! Naturalmente. 
Y lleva usted sobrada razón en todo cuanto dice. 
Pero... ¿por qué no nos da más detalles de có- 
mo fué la cosa? 

—Con mucho gusto. 

Vuelto a su aparente normalidad, Ferreyra, con 
un gesto, nos invita a sentarnos. Le damos un 
cigarrillo. Y habla. 

—la falta de originalidad de Buenos Aires me 
ha sacado de mis casillas. Ya no podía aguan- 
tar ni un minuto más la “standardización” de 
costumbres, de ideas y de ocupaciones que nos 
idiotiza. Nuestra vida es una eterna copia, una 
continua imitación. ¿No me entienden? 

—Si, Arturo, si. Pero hable, hable... 

—Empezando por el traje. ¡Hace un siglo que 
nos vestimos asil Pantalón, saco, chaleco. Pan- 
talón, saco, chaleco... Llega el mes de abril, y 
todo el mundo de chambergo. Llega el mes de 
noviembre, y todo el mundo de rancho. Hubo 
época en que nos dió por el cuello, la pechera y 
los puños duros. Y el que no los llevaba, o era 
un atorrante o estaba loco. Después se le ocu- 
rrió a no sé quién llevar el cuello, la pechera y 
los puños blandos. Y ahora es loco o atorrante 
el que los lleva duros. ¿No es exasperante? ¡Toda 
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(Concluye en la página 16) 


Gran Liquidación 


ROCRAMATOLIIC 


de artículos para PLAYA, BAÑO y CAMPO 


en plena temporada, 
a precios sensacionales. 


ALGUNOS EJEMPLOS: 


MALLAS de to mejor proceden- 
cia extranjero, para señora y 


hombre. Se liquidan a 
$ 650 y.......... 5 5.90 
CAMISAS para sport y playa, en 
fino piqué, e ia de colores; 
pora ra y hombre. 
Se liquidon a...... $ 1.90 


CAMISAS para playa y sport, en 
punto mitanés de , varios co- 


dores, para hombre o 

señora. Se liquidan a $ 5.30 
SOMBREROS para playa, en pa- 
ja itoliana, para seño- 

ra. Se liquidan a.. $ 2.50 
Y po sinnúmero de ecticnios pa- 
ro ya y compo, todos a pre- 
hz cios de Gran Liquidación. ud 
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ATLANTIDA en to- 
dos 'as  !ocalidades 
de Argentina y paí- 
ses :atinoamericanos, 
como también en los 
principales ciudades 
europeas. 


Representante Gene- 
rol pora la publici- 
ded en Europa Y 
Norte América: Jos- 
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21 Rue de Berri, 8e; 
an Londres 14 Cocks- 
pur Streot, S. W. 1, 
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En ell “Ciudad de Colonia” RES 


La madrina, D4 Matilde Pérez de Caballero, a su lado, D. Luis 
Dodero, momentos antes de bendecirse el barco. 


Rápido Alivio 


Eg rbizn PMA 


Si su cutis se irrita y sufre a causa de una 
continuada exposición al sol y al aire li- 
bre, o debido a un cambio de clima, po- 
drá Ud. eliminar rápidamente estas mo- 
lestias usando la Eight Hour Cream de 
Elizabeth Arden. 


Esta crema calma las erupciones, que- 
maduras del sol y paspaduras. Puesta du- 
rante la noche sobre la piel, previamente 
limpia con Ardena Cleansing Cream y 
Ardena Skin Tonic, hace que por la ma- 
ñana la tez se muestre libre de toda irri- 
tación. La Eight Hour Cream obra en for- 
ma muy eficaz y es ideal hasta para los 
cutis delicados de los niños. 


Eight Hour Cream (Crema Ocho Horas) 
Di AER SAS AS TADA 


Ardena Cleansing Cream y Skin Tonic, 
GAIA URO $0 ¿e e e AO 


HARRODS 


Gabinete Arden Planta Baja. 
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SUCURSAL ANEXO PARA MUEBLES 

MAR DEL PLATA: DE ESTILOS CLASICOS: 

SAN LUIS 1729 SUIPACHA 628 
U. T. 3117 U. T. 35 - 0313 


Estos ambientes de evidente delicadeza, en 
donde se han combinado eficazmente los 
estilos Inglés y Provenzal han sido decora- 
dos para el señor Mc. Turmey, de esta 
capital. 


Las características de los muebles de 
Au Meuble Rustique, dignas y ele- 
gantes, son ahora más bellas y con- 
fortantes que nunca; ofrecen el md- 
ximo de interés y comodidad tanto 
por su aspecto como por su estruc- 
tura maciza. 

La originalidad y belleza de sus 
modelos, de clásica sencillez, revelan 
sobrio y profundo instinto inventivo, 
transmiten sensación de bienestar al 
ambiente y realzan la belleza de los 
decorados. 


Para Don Félix Ra- 
setti se preparó esta 
decoración cuyo am- 
biente confortable y 
acogedor muestra lo 
interesante de las lí- 
neas del puro estilo 
Provenzal interpreta- 
do por nuestros deco- 
radores. 
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LAVANDA 
INGLESA 


MITCHAM 


POTTER 
MOORE 'S 


3 MEAT 
Jarro 
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LOS TRANSPORTES AEREOS INTERNACIONALES 


Las estadísticas facilitadas última- 
mente por la Dirección General de In- 
migración demuestran hasta qué pun- 
to el transporte aéreo de viajeros al 
exierior ha tomado incremento en 
nuestro país. 

En uno de los últimos meses sa- 
lieron de la Argentina por vía aérea 
un total de 1.114 viajeros. Durante el 
mismo mes, 1.102 viajeros utilizaron 
los servicios marítimos de alta mar y 
274 la vía férrea y vehículos automo- 
trices. En cambio, el número de pa- 
sajeros llegados al país en el mismo 
periodo por vía «aérea asciende a 


1.388; cifra ligeramente mayor regis” 
tró el movimiento de buques de ultra- 
mar y únicamente 297 utilizaron el 
tren o el automóvil. 

El transporte de esos pasajeros fué 
realizado gran parte por las lineas que 
sirve la Pan American, y cuya red 
lanza a nuestra república en varias 
direcciones. 

E: hecho de que el transporte aérec 
de viajeros al exterior siga una cur- 
va ascendente demuestra la seguridad 
del moderno medio de locomoción. 


Noticiario Artístico - Literario 
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direc- 
ofreciendo 
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LAVANDA INGLESA 
“MITCHAM” 


Desde 1749 ha pasado des- 
de los señoriales boudoi- 
res a los más refinados 
toilettes modernos como 
una afirmación de su ex- 1 

celsa calidad, Se expen- | En la Asociación 
de tal como se recibe de de Mujeres da la 
Acción Católica dió 
Ermelinda Blanca 
Zunino un concler- 
to de arpa, inter- 
pretando obras da 
Chopin, Tournier, 
Roussel, De la 
Pres 


todo ello un valio- 
so aporta como 
guía de consulta 
útil, necesaria y 
constante. 
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Representantes: 


SAPORITI Hnos., s.r.L. % 


SARMIENTO 1526 Bs. Aires 


Conozca La Vida 


| Como Verdaderamente Es! 


” Las enseñanzas en las es- 
Ry LA cuelas y las tradiciones obso- 
ANS letas han desviado su punto 
e Ñ IT de vista. LA VERDAD está 

OCULTA. Las posibilidades 
de progreso en la vida están 
reservadas para muy pocos. 
Un PODER SUPERIOR 
"capaz de cambiar toda su 
existencia está a su alcance 
si usted encuentra la clave. 


Las Enseñanzas 
Secretas de 
Los Rosacruces 


le pondrán de relieve el ver- 
dadero panorama de la exis- 
tencia y los poderes misterio- 
sos que esperan su mandato. 
Encontrará usted un medio 
diferente de como resolver 
sus problemas y llevar a cabo 
la realización de sus ideales. 
Durante muchos siglos . el 
SISTEMA ROSACRUZ ha creado 
nuevas VIDAS con distintas posibili 
dades a las multitudes que hoy se 
hallan felices y contentas. 


Obtenga el “Libro Sellado” 


Si sinceramente está usted deseoso de 
conocer la vida y los poderes que puede 
usted desarrollar, escriba solicitando 
este nuevo libro extrictamente PRI- 
VADO. Gustosamente se lo prestar- 
emos, si realmente desca usted cambiar 
el curso de su vida. Diríijase a: 


Escribano R.V.P. 
Los ROSACRUCES 


[AMORC] 
SAN JOSÉ, CALIFORNIA, U. S. A. 


Los Rosacruces NO son una 
organización religiosa. 
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AL AZAR DE LAS LECTURAS 


En general, hacer versos impi- 
de pensar. 


La pobreza sería una cosa encan- 


tadora si no existieran las mujeres. 


El origen de todas las dificultades 
de dinero está en el primer regalo 
que el hombre haya hecho a la mu- 
jer. 


La mayoría de los escritores están 
tan ocupados en escribir, que no tie- 
nen tiempo para pensar. — Etienne 
Rey. "De L'Amour”. 


El campanario de la iglesia, 
es un escamoteo de prestidigitación: 
saca de su campana 
una bandada de palomas. 


— Oliverio Girondo. “Veinte poemas' 


para ser leídos en el tranvía”. 


Todos los legisladores y los 
guías de la humanidad, todos, sin 
excepción, han sido criminales; pues 
al producir leyes nuevas han tenido 
forzosamente que violar las antiguas, 
que habían sido observadas con fide- 
lidad y transmitida por los antepa- 
sados. Por cierto que para el logro 
de sus propósitos no retrocedían ni 
ante la efusión de sangre, si creían 
que ésa podía serles útil. Casi todos 
los bienhechores y los guías de la es- 
pecie humana han sido terriblemente 
sanguinarios. — Feodor Dostoiewsky. 
“Raskolnicoff"”. 


Alguien me ha referido un he- 
cho singular. En cierta ocasión, el al- 
calde de un pueblo andaluz mostraba 
a unos turistas un hermoso azulejo, 
colocado en la pared de enfrente, y en 
el cual se leía: “Aqui llegaron las 
aguas en la inundación de 18...”, y 
como alguno de los visitantes se sor- 
prendiera de la considerable altura a 
que se hallaba la inscripción, y pre- 
guntase si, "en verdad”, era cierto 
que hasta allí habian subido las 
aguas, el alcalde repuso: “No, se- 
ñor; llegaron más abajo, pero como los 
chicos estropeaban el azulejo, al poco 
tiempo hubo necesidad de ponerlo 
más alto...” — Antonio Marichalar. 
“Consideraciones de Mauriac”. 


El amor es como el amor pro- 
pio: aspira a todo, y se satisface con 
poco. — Sénac de Meilhan. 


La fuerza de los alemanes, jo 
que pudiéramos llamar su virtud, vie- 


ne de la extraordinaria dificultau que 
tiene el individuo de su raza para 
desprenderse de la masa común, para 
individualizarse... 


. 

¿Las diez novelas que yo prefiero?: 
“La Chartreuse de Parme”, “Les Liai- 
sons dangereuses”, “La Princssse de 
Cleves”, “Dominique”, “La Cousine 
Bette”, “Madame Bovary”, '“Germi- 
nal”, “Manon Lescaut”, “Marianne”, 
de Marivaux, “Faublas”... — André 
Gide. “Incidences”. 


El mundo tiene el andar de un 
tonto. Avanza balanceándose perezo- 
samente entre dos absurdos: el dere- 
cho divino y la soberania del pueblo. 


Sólo cuando un hombre ha muerto 
se cree, en el regimiento, que debia 
estar enfermo. 


El temperamento ardiente es la ima- 
ginación de los cuerpos. — Alfred de 
Vigny. “Journal d'un poete”. 


La sociedad está en todas par- 
tes conspirando contra la virilidad de 
cada uno de sus miembros. — Emer- 
son. “Self-reliance”. 


Cuando estés cerca de una 
mujer y ella te converse, sonriele, 


pero no la escuches. — "Proverbio 
japonés”. 
El judío Isaac. — ¿Adónde 


vas, Samue!? 
El judío Samuel. — Voy a Génova. 
El judio Isaac. — ¡Samuel, Sa- 
muel!, tú me dices que vas a Géno- 
va para que yo crea que vas a Mi- 
lán; pero vas a Génova de veras. — 
Ardengo Soffici. '"Giornale di bordo”. 


— ¡Quién sabe por qué no me 
amó usted! Tal vez debi irme un po- 
co antes... 

—O quizá un poco después. — 
Franz Molnar. “El hombre de la bar- 
ba azul”. 


Los rostros de los franceses son 
como esos salones donde hay dema- 
siados objetos. Se encuentran en ellos 
bigotes, una barba, gafas, verrugas y 
lunares con bozo. — Paul Morand. 
“Tendres Stoks"”. 


Tengo un criado que me sirve 
peor que si tuviera veinte. — Fon- 
tonelle. 


RELACIONES COMERCIALES CON EL BRASIL 


Una nueva muestra del mayor incre- 
mento y del creciente impulso del 
comercio argentino-brasileño lo ofre- 
ce la apertura de Sorocabana, esta- 
biecimiento donde ha de expenderse 


concurrió el cardenal Santiago L. Co- 
pello y el embajador del Brasil, don 
José de Paula Rodrigues Alves, que 
fueron cumplimentados por el señor 
Amaral, jefe de la Oficina del Depar- 


uno de los más conocidos y Iffal tf fa Nacional del Café en nuestra 
brasileños, el café. A la inau j aplital, el Dr. de Lima y ei Sr. Urcola. 
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Heno de Pravia 
perfuma el hogar 


El Heno de Pravia es compañero inseparable de la distinción, de la 
delicadeza y del buen sentido higiénico e El perfume primaveral de los 


campos está concentrado en el Jabón Heno de Pravia 


$ 0,70 EN TODA LA REPUBLICA PERFUMERIA GAL. - MADRID. - BUENOS AIRES 
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nOvIazgos 


M. Maerta Achával Laboug!e Julia Elena Reynal con Fede- Yolanda Airoldi con Mario R. Justa Cané Bustillo con Hora- 
con Néstor Alvarado, en Nues- rico Videla Dorna, en Nuestra Inchauspe Rosa, en Nuestra cio Aguirre, en Nuestra Seño- 
ra Señora de la Merced. Señora de la Merced. Señora de la Merced. ra de la Merced. 


M. Beatriz Rodríguez Esteves, lrene Socas Quirno Costa, que Elena Cullen Holmberg, compro- M. Magdalena Villegas, que for- 
comprometida con José J. García. formalizó con Juan José Pirovano. metida con Eduardo Crespo (h.). malizó con Jorge Navarro Viola. 


Raque. Fraga Iriondo, que forma- M. Luisa Campos, comprome- 
lizó con Jorge Mercau Saavedra. tida con Juan Manuel! Cornejo. 


LOS NUEVOS TONOS 


En rouge para labios y co- 
loretes ANTOINE presenta 
los más modernos tonos. 


Dentro de las 10 tonalidades 
nuevas que comprenden el 
violáceo, tan de moda en 
París, no ha escapado a 
ANTOINE, el más famoso 
perfumista, la que conviene 
a usted, señora. Los tonos 
son: Opéra - Pivoine - Gro- 
seille - Cardinale - Tenta- 
tion - Romantique - Loyale 
y Grenade. 


Con los nuevos ENSEMBLES, 
lápiz para labios y colore- 
tes compactos o grasos, su 
belleza resaltará más que 
nunca y estará a tono con 
las exigencias de la moda 
actual. 


; No olvide tampoco las fa- 
á . mosas cremas de ANTOINE 
E: para la noche y para el día. 


EN VENTA EN LAS 
MEJORES CASAS 


VINE 


ARA LA ARGENTINA: S.C.R A 9 lu LEVI! Tay - 0). [2410492 
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Noticiario gráfico de Hollywood 


Lionel Barrymore 
cumplió hace poco 
6l años de edad. 
Aqui lo  agasajan 
Norma Shearer, Ro- 
salind Russel y los 
actores Montgomery, 
Rooney, Gable, Po- 
well y Taylor. Figu- 
ra además el señor 
Louis Mayer. 


Cecilia Parker celeb 
pleaños y Fay Holden le ayu- 
da a partir el pastel. 
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Lana Turner, una nue- 


Judy Garland 
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UNIFORMIDAD 


(Conclusión de la página 5) 


la humanidad uniformada! ¡Todos re- 
nunciando a la originalidad, a la ini- 
ciativa personal! 

—Todos, no, Arturo. Mire usted a 
las mujeres... 

—Las miro con placer. Pero son 
como los hombres. Si a una se le 
ocurre encasquetarse en la cabeza un 
bonete ridículo en lugar del sombre- 
ro, al día siguiente tenemos de bone- 
te hasta a las nonagenarias. Si a una 
desventurada enfermita se le han caí- 
do las cejas y se le ocurre a la pobre 
disimular su desdicha pintándose una 
rayita... a las pocas horas todas, 
jtodas!, aun las más sanas y robus- 
tas, se depilan sus magnificas cejas y 
se las pintan igual que la infeliz en- 
fermita. 

—Eso no tiene importancia, Ferrey- 
ra. Es la moda, simplemente. 

—No hay tal moda. Es la falta de 
originalidad, la obsesión de imitar lo 
que el vecino hace, sin entrar a ave- 
riguar si el vecino está en su juicio. 
¿Me comprenden ahora? 

—Sí, Arturo. Tiene usted mucha 
razón. 

—Lo standard acaba por enloque- 
cernos. 

—¡Claro, claro! 

—Salimos, verbigracia, a la calle, 
y vemos que la vieja arquitectura por- 
leña, tan ecléctica, tan abigarrada en 
estilos, va transformándose en un or- 
den uniforme: esos gigantescos cubos, 
esos desesperantes frentes lisos, blan- 
cos, biancos, blancos, sin un adorno, 
sin una variante. Y surgen en cada 
esquina, en cada cuadra, siempre 
iguales, y enormes. Ocho pisos, nue- 
ve pisos, doce pisos... Desde la ve- 
reda de enfrente adivinamos el inte- 
rior de cada piso. De antemano sa- 
bemos que tanto en el primero, como 
en el quinto o el décimo, el living 
queda allí, uno encima de otro, des- 
de la base hasta la azotea. Y el co- 
medor allá, y el baño de los chicos 
alli, indefectiblemente, ¡en todos los 
pisos, sin excepción! Y en cada de- 
partamento tienen las mismas corti- 
nas blancas de voile, y la misma lám- 
para con la misma pantalla, y la mis- 
ma radio, y el mismo cuadro de Koek- 
Koek, y la misma frigidaire... y la 
misma mentalidad. Lo mismo que en 
las casas pasa en los negocios. To- 
dos los almacenes, las tiendas, las 
librerías son igualitos... ¡Hasta los 
cambalaches! Sí, señor: los camba- 
laches. Antes se amontonaba en ellos 
lo exótico, lo extravagante, lo original, 
lo caótico y aun lo ridículo. Hoy, no. 
Hoy los cambalaches también son 
standard: cada uno tiene la misma he- 
ladera, la misma kodak, el mismo acor- 
deón, los mismos ceniceros de estaño 


boliviano, los mismos prismáticos... 
¡Vulgaridad, vulgaridad! El éxito de 
cualquier cosa puede ser original. Pe- 
ro como en seguida lo copian todos, 
caemos en lo trivial. Y en lo unifor- 
me. ¡Ah, las caldillas exagonales de 
las abejas!... A eso vamos. Poco 
tiempo hace, Buenos Aires no tenía 
un solo mástil público para izar nues- 
tra gloriosa enseña. Hoy los mástiles 
obstruyen el tránsito. La ciudad está 


erizada. ¡A copiar el éxito, a copiar 


1 


el éxitol Tenemos unas veinte esta- 
ciones de radio que se imitan furio- 
samente las unas a las otras: los 
mismos guitarreros, las mismas tan- 
gueras, idénticos espíquers... En el 
teatro, en la literatura, en la política 
pasa otro tanto. ¡Nuestros políticos, 
que eran tan originales, tan persona- 
las en sus iniciativas!... Antes, en 
tiempo de elecciones, cada caudillejo 
de pueblo o de barrio hacía sus pe- 
queñas cositas como podía: unos vo!- 
cando los padrones, otros alzándos= 
con la urna de puro guapos, aquellos 
con la trenza de ocho, estos con la 
cadena... Lo cual decía mucho en 
lavor de nuestra originalidad. Pero 
un día se le ocurrió a uno de la pro- 
vincia de Buenos Aires cantar el voto. 
Cosa en la cual nadie había pensa- 
do. Y en seguida los caudillos de las 
demás provincias se pusieron a can- 
tar al unísono, como si fuera el Him- 
no Nacional... Hasta ayer por la ma- 
ñana todos los ministerios estaban me- 
tidos en la Casa Rosada. Lo cual era 
muy sensato. Y muy económico, so” 
bre todo. Al de Obras Públicas se le 
ocurrió hacer rancho aparte... ¡y qué 
rancho! Y en seguidita les faltó tiem- 
po a los demás para adjudicarse cada 
uno un rascacielos de una manzana 
entera. ¡La copia, la imitación, la uni- 
formidad!... 

—Cálmese, Arturo, cálmese... 

— ¡Si no puedo estar más tranqui- 
lo! ¿Se explican ustedes, ahora, por 
qué he salido a la calle con estas 
bombachas, esta blusa y este gorro 
de astrakán? Pues para protestar, pa- 
ra reivindicar los fueros de la origi- 
nalidad. Y, ya lo ven ustedes: me han 
tomado por loco... 

Una pausa. Ferreyra se pasa la 
mano por la frente, y añade al rato, 
como hablando consigo mismo. 

—Y menos mal que me han tomado 


por loco... Que si me dejan suelto, 
y voy por esas calles, y tengo éxi- 
to... mañana amanecen todos los 


porteños con bombachas coloradas, 
blusa celeste y gorro de astrakán. 

¡Fobre Arturo!... Lo hemos dejado 
tristemente, allá en la comisaría 52, 
disfrazado de mamarracho, y en ob- 
servación. 


y demás impurezas del cutis desaparecen con GARANTIA con los inta. 
libles tratamientos de la PROF. MAGDA F. de KLEIN. Cons. GRATIS. 
ENSEÑANZA CON DIPLOMA, también por correspondencia. Cursos 
desde $ 30.— CREMAS PARA REJUVENECER. Se envían al Interior. 
Venta también en la Farmacia Franco Ingleso. Pida libro con indi. 
caciones GRATIS a 


Institutos MAGDA KLEIN 
SANTA FE 1391 
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LINCOLA-LEPMYR 1-12 1940 
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Con un diseño complelamente nuevo que acentúa aún más 
su ya esbelto y atrayente perfil aerodinámico, el LINCOLN 
ZEPHYR V-12 1940, mantiene entre todos los coches de 
su categoría el cetro de la elegancia, comodidad, potencia 
y rendimiento. 

El motor de 12 cilindros brinda un funcionamiento suave 
y notablemente silencioso que acrecienta el placer de via- 
jar por toda clase de caminos. La potencia motriz del 
LINCOLN-ZEPHYR ha sido aumentada para 1940 sin des- 
medro de su ya peculiar economía. 

La sólida estructura de la carrocería fabricada con rígidos 
montantes de acero, se conserva en todos los modelos ce- 
rrados, pero más grande, espaciosa y alargada. El asiento 


delantero ofrece mayor comodidad y espacio más holgado 


LINCOLN MOTOR 


CONSAGRADO POR SU ESTILO, POSEE AHORA 
MAYOR COMODIDAD, POTENCIA Y BELLEZA 


- 


para las piernas, siendo al igual que el asiento posterior, más 
amplio, mullido y confortable. La visibilidad ha sido mejorada, 
pues hay 1.270 cms. cuadrados más de cristal entre para- 
brisas y ventanillas. Se ha aumentado también la capacidad 
para equipajes, que es en los sedán 30 ”/o mayor que antes. 
El nuevo LINCOLN-ZEPHYR V-12 1940 está dotado de atri- 
butos muy superiores a los modelos precedentes: ventilación 
regulada, nueva palanca “digital” de cambio de velocidades 
debajo del aro del volante, y poderosos frenos hidráulicos 
que aseguran una detención suave. rápida y eficiente. 
o o o 

Usted se sentirá íntimamente halagado y orgulloso de po- 
seer este soberbio automóvil consagrado como el coche 


más esbelto de la época actual. 


COMPANY 


Véalo usted en nuestro Salón de Exposición, Av. Alvear 3470, o en los Salones de los Concesionarios Ford 
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Guerra y literatura 


Por CARLOS SOLDEVILA 


sistemático de los comunicados de guerra 

franceses. Y, en eiecto, parecen redactados 
por un discipulo de Stendhal que además de 
haberse formado en la lectura del Código Ci- 
vil, hubiese pasado por la Escuela Politécnica. No 
se ha contentado con retorcerle el pescuezo a la 
retórica; ha creado una especie de álgebra para 
describir con palabras que casi no lo son, con 
simbolos desprovistos de todo relente humano, 
con signos perfectamente estériles como recién 
salidos de la estufa de desinfección, los dolorosos 
episodios. de la contienda. 

Un día, esos austeros comunicados nos hablan 
simplemente de la “actividad de los elementos 
en contacto”. Al siguiente, nos comunica que ha 
habido “acciones reciprocas de artillería”. Por la 
mañana, nos hace saber que se “ha acentuado 
la presión en tal sector” y por la noche, nos di- 
ce que “los elementos ligeros de sostén se han 
replegado a la línea de resistencia”... Y siem- 
pre, por el estilo. Jamás se desliza a hablarnos de 
un “brillante ataque de infantería”, ni de “una 
magnífica carga de caballería”, ni siquiera de “un 
duelo de antillería”. Nada que sea teatral, nada 
que sea patético, ni nada que induzca a recordar 
la suma de destinos humanos que se entrecruzan 
en el más insignificante de los episodios de una 
guerra. 

Se me dirá tal vez que hasta ahora no ha ha- 
bido grandes acciones que requieran o que re- 
clamen el estilo altisonante de los comunicados 
de antaño. Es verdad. Pero la posición antirretó- 
rica del Estado Mayor parece tan sólidamente 
adoptada que tengo la senzación de que la bata- 
lla más espantosa, el más descomunal desplie- 
gue de fuerzas, el choque más horrendo, el he- 
rolsmo más sublime, no conseguiría arrancarle un 
adjetivo que pudiese desentonar en un 
tratado de geometría o de mecánica. 

Es admirable. La concisión y la pre- 
cisión son admirables en casi todas las 
circunstancias de la vida. Pero si en la 
presente guerra no hubiese más que SN 


odo el mundo comenta y admira el laconismo 


esos partes, a cuyo lado la literatura 
de los espartanos resulta grandilocuen- 
te, el sistema ofrecería sus riesgos. Al 


son hombres de carne y hueso, no “ro- 
bots”, no autómatas como los que ima- 
ginó Karel Capec en su célebre drama. 
Y los que leen los partes en la rata- 
guardia son madres, esposas, hijos, 
hermanas, novias, que a través del d!- 
gebra militar buscan anhelosamente 
una noticia concreta, con olor, con sa- 
bor, con voz, con gemido, con grito. 
¿Es posible que se deje frente a fren- 


fin y al cabo los que hacen la guerra / 


hacer 


guerra. 
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René Benjamín, el úni- 
co que ha intentado 
“literatura” a 
propósito de la actual 
Fué llamado 
severamente al orden. 


Paris, 1940. 


te un texto tan frio y una curiosidad tan ar- 
diente? 

No. No es posible. Y el espiritu francés es dema- 
siado sutil y demasiado sensible para no adver- 
tirlo. Por eso entre los severos comunicados que 
emanan del Gran Cuartel General y el público 
ña interpuesto la literatura de los comentaristas 
oficiales reunidos en el Centro de Información 
que dirige Jean Giraudoux, de los comentaristas 
libres, dispersos en periódicos y «revistas. 

Pero aun dentro de esos equipos literatos, des- 
tinados a rodear de un cierto halo poético los he- 
chos del mar, de la tierra y del aire, ¡cuánta me- 
sura, cuánta discreción, qué santo horror de ver- 
se acusados de practicar el célebre “bourrage de 
cráne”| 

Hacen bien. Saben con quien tratan. El pueblo 
Írancés no toleraría una propaganda machacona 
y sensual como la que se estila al otro lado del 
Rin, propaganda dirigida al instinto y no a la ra- 
zón, al sentimiento y no al buen sentido. 

Un caso. Al principio de la guerra un escritor, 
que por cierto no peca de sensiblero, René Ben- 
jamín, tuvo la idea de escribir algo de “una mano 
que se crispa sobre la ametralladora”. ¿Qué hu- 
bo dicho? Del frente le llegó un billete que decía: 
“A los que estamos movilizados no nos gusta que 
desde sus poltronas académicas señores impor- 
tantes confeccionen epopeyas con nuestros actos”. 

La réplica evidentemente acusa una suscepti- 
bilidad excesiva, quisquillosa, que no puede eri- 
girse en norma general. Pero constituye un indi- 
cio de la prevención con que la gente mira la li- 
teratura beligerante. 

No. La gente no está para historias. Acepta es- 
ta guerra como un hombre de temple acepta una 
operación quirúrgica cuando se ha convencido de 
que es indispensable. Para tenderse 
sobre la mesa, sobre el “billard”, no 
necesita que le canten la poesía del 
bisturí, ni la sublimidad del punto de 
sutura, ni el hechizo de las pinzas, ni la 
gracia del cauterio... 

Le basta con el intimo convencimien- 
to de que ha llegado la hora de ampu- 
tar el miembro gangrenado. 

Incluso en materia de anestésicos, no 


quiere que se le vaya la mano al ci- 


rujano. ¡Oh, no! Lo justo, lo indispensa- 
ble para tolerar la gran acometida de 
dolor, pero ni un miligramo más. 

Pocas veces en la historia se habrá 
visto un ejemplo de amor a la breve- 
dad, de aversión a todas las formas 
del embotamiento mental, como el que 
está ofreciéndonos el pueblo francés en 
estos momentos. 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


El misterio de Adriana Lecouvreur 


n la historia, y, hablando con más exactitud, en la historia del teatro, hay pocas figuras femeninas más 
interesantes que la de Adriana Lecouvreur, la famosa trágica francesa que por sus desgracias amoro- 
sas mereció un puesto entre las amantes célebres. Pero también ha habido pocas personas cuya his- 
toria esté más llena de misterios e incertidumbres. 

Se sabe, sí, que Adriana era hija de un sombrerero establecido en París, no lejos de la Comedia 
Francesa, y se sabe también que desde niña manifestó decidida afición al teatro; pero hay dudas 
acerca del jugar de su nacimiento, que unos dicen ser Fismes y otrzs Damery, y hasta se desconoce 
la fecha exacta en que nació, dándose como tal, por los diferentes biógrafos, 1690, 1692 y 1695. 
Se ha dicho que en su juventud fué lavandera, y se ha dicho también que la lavandera no fué 
e:la, sino una tía suya, la cual lavaba la ropa del comediante Le Grand y recomendó a éste la fu- 
tura actriz. Parece también probado que Adriana trabajaba en 1705 con una compañía de aficio- 
nados, y que cierta noche la policia suspendió de improviso la representación obedeciendo esta 
medida a una denuncia de los actores de la Comedia Francesa, que no veían con buenos ojos a 
sus competidores en embrión; lo que, dicho sea de paso, constituye el mejor elogio de estos y dice bien poco en favor de 
aquéllos. En cambio, no está bien aclarado el paso de Adriana desde esta compañía de aficionados, deshecha de orden 
superior, al escenario de la Ceomedia, donde debutó en 1717. Sólo hay algunos datos que permiten creer que la hija de! 
sombrerero Lecouvreur (hay quien la llama Couvreur, a secas) después de pasar algunos años junto a Le Grand, que 
se encargó de su educación artística, trabajó en numerosos teatros de provincias, alcanzando sus primeros éxitos ruido- 
sos en Estrasburgo. Pero el punto más misterioso de la historia de la célebre actriz es su muerte. 

Adriana Lecouvreur, como dijimos, fué desgraciadisima en amores. Adorada sucesivamente por Le Grand, por el 
actor Clavel, por el consejero alsaciano Glinglin y otros muchos, tomó en serio todas aquellas relaciones, que acaba- 
ron por igual en desprecios y_ultrajes. Fué también amiga de Voltaire, y precisamente a éste, que la amaba de ve- 
ras y compuso para ella sus mejores tragedias, fué a quien tuvo Menos cariño. Pero su gran amor, e; que hizo época 
en su vida y el que, según algunos autores, le acarreó la muerte, fuí el que sintió por el mariscal Mauricio de Sajonia. 

Como tantas otras actrices de su época, Adriana Lecouvreur frecuentaba la aita sociedad, siendo su casa, a su 
vez, el punto de reunión de los hombres ilustres en las letras, en las armas y en las ciencias. Esto la puso en contac- 
to con el mariscal, allá por el año 1720, cuando Mauricio no contaba aún veinticinco años y ya había hecho diez 
de campaña en Flandes, en Polonia y en Pomerania. Su pasión por el joven héroe fué tan intensa, tan sincera, que 
cuando Mauricio intentó reconquistar su ducado de Curlandia y se encontró con que le faltaba dinero para armar un 
ejército, Adriana se apresuró a vender todas sus joyas y le proporcionó así la suma de 40.000 libras. 

En 1728, el mariscal volvió de Curlandia. Su empresa había sido un fracaso, pero Adriana le amaba más que 
nunca. Quiso su desgracia que amase también a Mauricio una dama tan elevada como la duquesa de Bouillon, lle- 
gando a ser tan grande la rivalidad entre la actriz y la aristócrata que cierto día, durante la representación de 
“Fedra”, la primera se encaró desde las tablas con su competidora y le dirigió encolerizada algunos versos de la 
tragedia que, cuadrando perfectamente a la situación, debieron m0Ojestar no poco a la duquesa. Hay quien sostie- 
re que aquella salida de tono de Adriana fué la verdadera causa de su muerte. Ocurrió ésta el 20 de marzo de 
1730, a las once de la mañana. El día 15 del mismo mes, haciendo el papel de locasta en “Edipo”, Adriana fué 
acometida súbitamente de un ataque violentísimo. 

El público notó que se ponía mala, y temió que hubiera de dejarse para otro día "Ei Florentino”, obra que 
seguía a “Edipo” y en la que también hacía Adriana el principal papel; pero ella, sin querer dar importancia a 
su indisposición, continuó trabajando, y “El Florentino” se representó, En cuanto volvió a su domicilio, la actriz 
tuvo que acostarse, y al cabo de cinco dias falleció en medio de espantosas convulsiones. A su muerte estu- 
vieron presentes, a más de un cirujano que la asistia, Voltaire y el mariscal de Sajonia. A éste se le avisó en 
el último momento, y se apresuró a acudir. 

La opinión general, no sólo al conocerse la muerte de Adriana, Sino por mucho tiempo después. fué que la 
infeliz había sido envenenada. Se dijo que al día siguiente cuando se hizo la autopsia “aparecier.n las entra- 
ñas gangrenadas”, y se aseguró que la instigadora del crimen había sido la duquesa de Bouillon. Un año 
cntes del fallecimiento de Adriana, un abate llamado Bouret le envió aviso de que la duquesa proyectaba enve- 
nenarla, añadiendo que él era el encargado de cometer el crimen, para lo cual había recibido de aquélla una 
cajita de pastillas. Se detuvo al abate en la cárcel de San Lázaro, pero a los pocos meses se le puso en 
libertad, hasta que en enero de 1730, a petición del duque de Bouiilon, que le acusaba de calumnia, volvió 
a ser encarcelado. Todavía se hallaba en San Lázaro cuando murió Adriana. Se le tomó entonces declara- 
ción y, contra lo que hasta entonces habia hecho, dijo “que había acusado a la duquesa injustamente”. Esta 
contradicción del abate Bouret es la causa principal de la incertidumbre que todavía, al cabo de dos siglos, 
reina sobre la causa de la extraña muerte de Adriana. La de Bouillon podría tener celos de ella, pero 
estos celos no debieron ser tan violentos que la condujesen al crimen, pues por aquel entonces el mariscal 
no quería ni a una ni a otra; todo su amor era para una cantante de la Opera, Mile. Carton, con la que, É 
pocos días después de morir la desdichada Adriana, partía para el campamento de Muhlberg. Las pasti- 
llas de que hablaba el abate existían, en efecto; fueron analizadas, y el químico encargado del análisis de- 
claró que algunas parecían dudosas, pero que la cantidad no era suficiente... para formar un juicio exac- 
to. Por otra parte, Mlie. Lecouvreur era ya propensa a la disente:ía. Voltaire dice que en 1823 tuvo que 
dejar de trabajar dos veces por motivos de salud, y que tenia in:snción de tomar leche de burras para 
ver si se reponía. Voltaire, que adoraba a Adriana y que fué testigo de su muerte, no creyó jamás en 
e' envenenamiento. “Esas son voces del pueblo — decia, — que no tienen ningún fundamento”. Bien 
es verdad qua Voltaire tenía entre otras manias la de no creer en los venenos. En resumen, es éste 
uno de esos enigmas históricos que jamás se explicarán, y sobre los cuales se discutirá siempre. Lo úni- 
co cierto, lo único sobre que no hay duda, es el modo miserable como fué enterrada la desgraciada ac- 
triz. Metido de cualquier manera su cadáver en un coche de alquiler, fué llevado a un solar de la 
calle de Bourgogne, y allí arrojado en un hoyo lleno de cal viva. 

El solar pertenecía al ministro conde de Maurepas, y es posible que uno de los amantes de Adriana, 
D'Argental, amigo íntimo de dicho ministro, no fuese extraño a la elección de sitio. Se dijo también 
que en ello habían mediado los duques de Bouillon, pero lo más verosímil es que este enterramiento 
clandestino fuese simplemente una consecuencia de las ideas de la época 

El mismo día que murió Adriana, se había presentado en su casa un cura de San Sulpicio. “Ya sé 
lo que os trae — dijo la actriz, sonriendo; — podéis estar tranquilo, no he olvidado a vuestros pobres”. 
Y luego, señalando a un busto de Mauricio de Sajonia, continuó con teatral acento: "He ahí mi unl- 
verso, mi esperanza y mis dioses”. 

Esto era morir como trágica y como amante, pero no como pecadora arrepentida, y ello le costó el 
panteón que su gloria y su genio merecían. 


Clark Gable y Carole Lombard viven 
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L negro “Piayo” se configura en el paisaje de mis recuerdos cuando 
alboreaba ya mi adolescencia. No como los otros criollos de que 
voy haciendo memoria, frecuentaciones mías desde la infancia. 
Entrerriano de origen, los azares de un arreo le arrimaron a mi 
querencia que, insensiblemente, un día “porque sí”, otro “porque 
tamién”, se le fué haciendo tan suya como que allí finaron sus días. 

Era un negrazo corpulento, aflojando ¡pero no vencido del todo por una “po- 
rrada” de achaques y años. (Estos últimos, si no emparejaban los ochenta, les 
faltaba para ello “la pisada de un mosquito”). 

De procedencia esclava y africana, el tiempo, las penurias, el polvo de los 
arreos y la ceniza de los fogones le habían atezado el color hasta un pardo gri- 
sáceo de tosca seca; y el que otrora debió ser motaje virutado en ébano, se le 
desleía en porra de un jaspeado a lo gallineta. 

Más pobre “que las ratas”, el pilchaje que le conocí sufría de tiempo la de- 
coloración que su tez y su pelo: chiripás que se hacían pangarés, blusas indefi- 
nibles, chambergos, boinas y ropa interior en que el matiz era: un problema que 
tan bien podía resolverse en cebadura vieja como en tabaco lavado. Ni tan 
siquiera el pañuelo que ceñía su cogote de toro podía confirmar el doble luto 
de que siempre andaban referencias en sus conversaciones escasas; eso, si algún 
día fué negro—y no hosco, según saltaba a la vista, —sólo se podía consentir ha- 
ciendo fe a la palabra de “Piayo”... 

Desvencijado como una carrindanga vieja, rengueaba de la pierna derecha 
por un descaderamiento, y el brazo izquierdo le jugaba un vaivén de semi- 
círculo por una sacadura de paleta. Casi totalmente sordo y bastante cegatón, 
todo ello le había ensimismado, haciéndole huraño y gruñidor. 

Solo, sin perro que le ladraru, vivía la intimidad perenne de los recuerdos. 
Pero su soledad — amén de los recuerdos — atesoraba una compañía fiel, cor- 
dial, siempre solícita y acogedora: la caña. La caña era su refugio y su paño 
de lágrimas; hasta su salario, pues en caña le retribuían su tarea cuando re- 
cuerdo haberle conocido. 

Nadie supo jamás su nombre; todos le conocían nomás por “Piayo”. Y este 
apodo le venía por la corrupción en que incurriera de la palabra playo — que 
le merecía tan singular predilección al punto de aplicarla a troche y moche 
y que su media lengua emitía transformada en “piayo”, debido a la insu- 
perable dificultad suya de pronunciar las eles trocándolas en íes: así un suelo 
“piayo”, un plato “piayo”, etc. 

Su menester para ese tiempo era el de mandadero en un almacén con que 
mi abuela instaló a un italiano en la esquina de su casa. 

El edificio del almacén, y el contiguo que ocupaba la familia del habilitado, 
fueron la vivienda de mi tío Ramón, que había muerto bastante tiempo atrás, 
quedando “Piayo” — su antiguo asistente — como cuidador de las casas. Du- 
rante tantos años y tan fiel había sido como asistente de mi tío Ramón, que 


se consideró “una verdadera herejía” desarraigar a “Piayo” del cuidado de 
las casas. (El mismo lo dijo al hablarse de las nuevas instalaciones, con su 
emoción más honda: “Si mi avientan d'estos iadriyos que son mi querencia, 
ya pueden dir estaquiando ei cuero pa retobar mi usamenta...”). 


Y así continuó “Piayo” cuidando esas casas que otros habitaban, prestando 
pequeños servicios a cambio de techo, cuja y caña. 


Aspero y arisco para todo el mundo, conmigo — acaso por un caprichoso pa- Ml 7) 
recido que me advirtiera con su antiguo patrón — tuvo solicitudes sor- 
prendentes. 

En la hora de las caliginosas siestas veraniegas, cuando se tendían los tol- 
dos y los bolicheros marchaban a dormir y “Piayo” quedaba solo al cuidado 


del negocio, gustaba yo de ir a beber una sangría, no por la sangría misma, 
cuanto por la compañía de “Piayo”. 

Y así, en la penumbra propicia a las confidencias — mostrador de por medio, 
una caña para él y una sangría para mí enfrentándose — surgió entre el viejo 
de ochenta y el muchacho de trece una camaradería que sólo pudo interrum- 
pir la muerte. 

Y en esas conversaciones cruzadas sobre el estaño de un mostrador boliche- 
ro, toda la historia de “Piayo” me fué revelada, hiriéndome vivamente esta ¿ > 
fantaseosa imaginación que padezco desde criatura. por D. Novillo Quiroga 

Era hijo de esclavos. Sus abuelos lo habían sido a! servicio de los Urquiza. El 
fué asistente del vencedor de Caseros, por cuya memoria — como por la de 
mi tío Ramón — tenía devociones casi místicas. (Los dos nombres — “el finao 
don Justo” y “el finao don Ramón” — andaban en sus conversaciones no tan 
sólo sin chocar, sino que hasta confundiéndose con el aderezo común y como 
filial de “mi patrón viejo”). 

¡Qué siestas maravillosas las que pasé, pendiente de los viejos labios jetones 
que me iban relatando patriadas de cargas homéricas, choques dantescos, epo- 
peya pura! Y el relato de la tragedia final en el palacio San José, que me com- 
placía en hacerle repetir... La escena terrible que pudo presenciar a vuelta 
de cumplir una orden: el general desangrándose abrazado por sus hijas; una 
de ellas — niña Lolita, la llamaba “Piayo” — arrojando un almohadón a las 
espaldas de los asesinos en huída; y la dubitación de conciencia que le para- 
lizó entre dos deberes: si auxiliar al jefe caído, si vengarlo en la persona de 
los agresores. 

Lo de su arribo a mi pago y su aquerenciamiento en él me fué dicho por 
“Piayo” en su jerga pintoresca: “Ya finao mi patrón viejo, no pudi'hayarme 
más en ei Entre Ríos, y determiné cambiar pago. M'hice resero. Y esto jué andan- 
do ei tiempo. Había cumpido con un arreo. Como a ias tres de ia madrugada 
ios desocupamos. Pasaba de gileita frente áista esquina, cuando en ia escuridá 
mi'atajó ei paso un hombrón bárbaro, un jastiai, mucho más grandote que yo. 

¿Pa qu'e io vila negar? Me ganó com'un sobresaito ai ver semejante hombra- Tist. ¡de Esdeñico Ribas 
Concluye en la página 63) 
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Bonaparte en la época de su 
novela. (Apunte de David). 


ELISSON Y EUGENIA 


Elisson habia nacido pa- 
ra la guerra. Ya conocía la 
vida de los grandes capita- 
nes cuando niño. Y medi- 
taba sobre los principios del 
arte militar. Llegada la edad 
de ceñir las armas, fueron 
señalando sus pasos bri- 
llantes hazañas. Adolescen- 
te aún, alcanzaba el grado 
más alto de su oficio béli- 
co. La fortuna hubo de ser 
constante compañera de su 
genio. Sucedianse las vic- 
torias; su nombre era para 
el pueblo sinónimo de éxito. 

Pero su espiritu se agi- 
taba, insatisfecho. La en- 
vidia, la calumnia, todas las 
bajas pasiones al asalto de 
las famas nacientes, que 
destruyen a tantos hombres 
útiles y ahogan tantos ge- 
nios, se agitaban en torno 
suyo. Su fuerza y su san” 
gre fría, su valor y su fir- 
meza de ánimo, sólo ser- 
vían para acrecer el núme- 
ro de sus enemigos y olen” 
der a aquéllos que, por el 
puesto que ocupaban, hu- 
bieran debido encauzorle fa- 
vorablemente la opinión. 
Llamábcse orgullo a su 
grandeza de alma. Asquea- 
do de los triunfos, porque 
estos multiplicabzn las filas 
de sus adversarios, experi- 
mentó la necesidad de con- 
centrarse en sí mismo. Por 


ATLANTIDA + 29 


chachas encantadoras, que 
parecían gozar extraordi- 
nariamente con este paseo 
bajo la fronda... Amelia 
era de aventajada estatu- 
ra; tenía unos ojos muy be- 
llos: la tez, blanquísima; 
larga y ondulada la cabe- 
llera. Su edad no excederic 
de los diecisiete años. 
Uno menos contaba Euge- 
nia, y acaso no podía ti- 
valizar con su hermana en 
hermosura. Cuando miraba, 
Amelia lo hacía frente a 
frente, clavando sus ojos en 
los míos, como diciéndome: 
“Sabed que no hay más 
medio de agradarme que 
lisonjeándome; me gustan 
las palabras bonitas y el 
acento  almibarado.” En 
cambio Eugenia no levan- 
taba jamás la vista ante 
un hombre. Sólo sonreía con 
dulzura, dejando ver los 
dientes más bonitos imagi- 
nables. Cuando se le ofre- 
cía la mano, aceptábala 
son frialdad, sin sonreir. 
Por el contrario, parecía 
complacerse en mostrar las 
manos, en verdad lindísi- 
mas; manos donde la blan- 
cura de la epidermis con” 
trastaba con el azulado de 


Una novela de Napoleón =mmetmis ss. 


que se oy= agradablemen- 
ta porque todo el mundo 


la primera vez lanzó una ojeada sobre su vida, sus Un erudito polaco, M. Simón abe su melodía, porque todo el mundo tiene el 


gusto y su situación. Como todos los hombres, sen- 
tia el deseo de ser feliz. Hasta entonces sólo había 
hallado en su camino la gloria... 

Esta reacción sobre si mismo le hizo comprender 
que hay otros sentimientos que no sean la guerra, 
otras inclinaciones que no sean la destrucción; que 
el arte de auxiliar a los hombres, de instruirlos, de 
hacerlos diohosos, vale más que el de aniquilarlos. 
Quiso recogerse un momento; poner en orden el 
caos de ideas que desde mucho tiempo antes reina- 
ba en su cerebro. Y dejando por unos meses el re- 
gimiento, dirigióse a Champvert, cerca de Lyon, de- 
mandando hospitalidad a un amigo. 

Era el lugar bello y apacible. En la finca se 
reunia cuanto el Arte y la Naturaleza pueden 


Askenary, ha tenido la buena for- 
tuna de descubrir en el archivo 
del castillo de Kornik (Posnania), 
conde Zamoyski, 
una colección de autógrafos de 
Napoleón Bonaparte. Entre otros 
documentos curiosos relativos a es- 
ta gran figura histórica, ha apa- 
recido una esnecie de novela au- 
tobiográfica del que fué domina- 
dor de Europa. reflejando sus do- e A ; 
ce cuartillas, de escritura nervio- el deseo, sino el 
sa y abundante en tachaduras y en- 
miendas, una gran crisis sentimen- 
tal. Debe datar la concepción de es- 
ta novela del año 1795, cuando Bo- 
naparte, ya general de Artillería y 
apenas cumplidos los veinticinco E: calor exa e 
años, hubo de residir algún tiem- 
po en París, pobre y caído en des- 


propiedad del 


5 
presentimiento de su armonización. Eugenia era 
como el canto del ruiseñor o como el de Paisie:lo, 
que sólo place a las almas sensibles, a las almas 
capaces de percibir su belleza, mientras es una 
música indiferente para los espíritus vulgares. 
Mientras Amelia subyugaba a la mayoría de los 
hombres, imponiendo el amor, Eugenia sólo podía 
impresionar al ccrezón ardiente que no hace latir 
j sentimiento profundo. Llegaba 
aquella al Amcr pcr la Belleza. Eugenia debía en- 
cender en el corazón de un solo hombre una pasión 
fuerte y digna de ser admirada por les demás. 


Densos nubarrones obs- 
curecian el horizonte. Los relámpagos se suce- 
dian, cegadcres. Eugenia, con los ojos anegadecs 


crear. Elisson contemplaba allí con sorpresa el es- gracia. Allí conoció a Eugenia ó 
pectáculo encantador de la aurora y del ocaso; Clary, hermana de Julia, casada en lágrimas, estrechaba contra su seno a su amí- 
d> la luna, que argentaba en las noches bosque- con José Bonaparte, y de la que go. Sofía, la pequeñuela, sorprendida por el do- 


cillos y praderas. Eran para su alma impresiones te: el héroe 


innatas y deliciosas el canto de las aves, el mur- He aquí el 


mullo de los arroyuelos, hasta los volubles capri- mento: 

chos del tiempo. ¿Cómo toda aquella sublime be- 

lleza podia haber pasado antes inadvertida para 

él?... Queriendo saturarse de ella, pasaba horas 

y horas en el campo. Su amigo recibia muchas visitas, y Elisson era 
huraño y poco amigo de fórmulas sociales. Su imaginación ardiente, su 
corazón impetuoso, su espiritu severo y su temperamento frío, ave- 
nianse mal con las sonrisas de las coquetas, con las naderías galan- 
tes, con las frases de ingenio. Para él eran lenguaje incomprensib:e 
el cuchicheo de las cábalas y el chisporrotear de los retruécanos. 

Llevaba una vida selvática, absorbidas todas sus facultades por una 
sola idea, que aún no podía definir ni conocer, pero que se adueñaba 
enteramente de su espiritu. Habituado a las fatigas, tenía necesidad 
de acción y de ejercicio. 

Su escepticismo natural le fué formando melancólico. El que había 
sido reflexivo, se hizo soñador. Nada tenía ya que proyectar, que te- 
mer, que esperar. Ese estado de quietismo, tan insólito en su genio, 
hubiera podido arrastrarle en poco tiempo al estupor. 

Su paseo predilecto eran los baños de Alles, distantes una legua de 
la finca. Allí pasaba las mañanas enteras cbservando, recorriendo el 
bosque o leyendo algún autor selecto. Un día que, por caso excepcio- 
nal, era escaso el número de agúistas, halló en su camino dos mu- 
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hubo de enamorarse perdidamen- 


interesante docu- 


lor de su madre, ocultábase entre los pliegues de 
la falda y se abrazaba las rodillas con sus mane- 
citas cándidas... 

—¡Elisson!... Si has de dejar de amarme, 
arranca con esa mano que tanto me ha acariciado 
la vida a tu Eugenia... 

Quiso calmar su dolor y tornarla a la felicidad. Rodeándola con sus 
brazos amantes, exclamó: 

—¡Eugenia mía! ¡Por la vida de nuestra Sofía, te juro amor eter- 
no!... ¡No aumentes mis sufrimientos con tus lágrimas! ¿Por qué alar- 
martes si me ves tranquilo? 

Pro!ongaron la conversación en la noche, y se durmieron muy tarde. 
Estaban en el primer sueño cuando despertó a Elisson rumor de voces 
y piafar de caballos. Levantóse y vió a uno de sus antiguos correos 
que le traía una orden del gobierno. Debía partir antes de veinticuatro 
horas con dirección a Paris. Iban a confiarle una empresa importante, 
que sólo sus talentos podían llevar a buen término. — ¡Desgraciada 
Eugenia, mientras duermes, te arrebatan a tu esposo!... — Ella se des- 
pierta y exclama: 

— ¡He ahí explicado el terribie misterio! ¡He ahi la desgracia que 
ntial ¡Me abandonas, Elisson! De nuevo vuelves a ser juguete 
ensatez de los hombres, de los ac entos y de la for- 
tuna. ¡Adioós, felicidad! ¡Adiós, dicas ventur: 


(Concluya en la vág:na 53) 
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Grandeza y 


decadencia de Don Juan 


Por E. Gómez de Baquero 


Si me preguntaran cuál es la obra dramática española 
más popular, contestaría, sin vacilación, que el “Don Juan 
Tenorio”, de Zorrilla. Desde que existe el teatro español no 
ha habido obra que haya alcanzado tantas representaciones 
y un favor tan constante del público. ¿Por qué? No puede 
sostenerse que el “Tenorio” sea una obra maestra irreprocha- 
ble, que pueda ponerse al lado de las mejores creaciones de 
Lope, de Calderón, de Tirso, ni que se eleve tampoco sobre 
las producciones dramáticas del siglo XIX. Sería absurdo, 
por otra parte, atribuir a un mero efecto del azar la singular 
fortuna de este drama. 

Para mi, la razón consiste en que el “Tenorio” es la obra 
más “representativa” de nuestro teatro, la que mejor com- 
pendia su espiritu, de tal suerte que si hubiera de elegirse 
una sola obra para servir de muestra y ejemplo de la dra- 
maturgia española, ninguna otra podría servir para el caso 
como la de Zorrilla. A'lcuso este parecer escandalice un poco 
a algunos clasicistas. La literatura del siglo XIX está poster- 
gada en nuestras historias literarias y en la opinión de los 
doctos (con algunas excepciones, como la de don Juan Valera, 
que poes amaba a la lírica española del '"Novecientos” sur 
rior a la del Siglo de Oro). Esta postergación de nuestra lite- 
ratura contemporánea (contemporánea en un amplio sentido), 
es un fenómeno de crítica muy explicable. El siglo de oro 
litercrio (que no es un siglo cronológico) y el brillante período 
preclásico que le sirve de avanzada, coinciden con la épo: 
mundial de España. Nuestra literatura es entonces una lite- 
ratura de exportación que influye en las otras y se traduce 
a las principales lenguas. La decadencia del final del siglo 
XVII y del XVIII contribuye, por el contraste, a hacer más 
brillante la luz del período áureo. El movimiento romántico 
y erudito alemán y, en general, eurcpeo que desentierra 
nuestra literatura y le da un nuevo valor universal, se fija en las 
arandes obras del siglo de oro y lo que restaura es el aprecio 
de este período. La erudición naci sigue el mismo camino. 
Nuestras primeras historias litera son fundamentalmente 
historia del período clásico. La literatura de la Edad 
Media es poco conocida, y las noticias acerca de ella están 
todavía entonces llenas de errores. Lo moderno es ap: 
como cosa secundaria. Ha sido necesaria una revisi 

alores literarios, bastante avenzada ya entre los hispanis 
extranjeros ES lcs cultivadores indigenas de la crítica y la his- 
toria literaria españolas para renovar: primero 
miento y la estimación de la literatura medioeval 
para ir apreciando debidamente el valor de nuest 
desde el siglo XIX, 


el conoci- 
. y después 
ra literatura 


El “Tenorio”, de Zorrilla, si bien tiene una gran opinión 
popular, tiene una mala reputación literaria. A ella ha co 
tribuído su propio autor. Zorrilla, con sus recuerdos autobio- 
gráfic escritos en la vejez, fué excesivamente severo con el 
“Tenorio”. Quizás sentía hacia este hijo suyo : 
río que había proporcionado a un ed 
que compró por un pedazo de pan. ad es que 
aunque “Don Juan Tenorio” hubiera sido de su propiedad, 
el gran poeta de "A buen juez, j no hubi 
muerto, por eso, en la opulencia mio incor 
ble, en cuyas manos se derr 
hubiera podido decir: 


“Lo hubiera a una carta puesto” 


Con todo, a pesar de haber escrito que su drama famo 
ra absurda, sacrilega e inmoral, Zorrilla no dejaba de 
ternura ha aquel hijo brillante de su 

En su discurso de ingreso en la Academ 
en verso, se í 


El que mató a Don Fedro y el que salvó a Don Juan. 


Acerca del 
montaña de 1 
senta todos ] 


ontonado una verdadera 
mismo que se ref 
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Excu sión a Mato Grossi 


En el vapor “España”, rumbo al lto Paraná: Leonor 
Cabral, Carlos Pacheco Santamarina, Inés Mendes Gon 
de Casado, Luisa de Bury de Pacheco y Raúl Mendes Gonc 


Navegando por las quietas aguas del Amambay, en pleno 
Matto Grosso. Parte de los excursionistas observa el paisa- 
je mientr Inés M. G. de Casado mira al fotógrafo. 


Observando el trabajo de recepción y pesada de algunas 
partidas de yerba. Adviértase el rudimentario sistema 
de báscula movida por hombres. 
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Ñ pe viaje hasta Guayra, establecimiento 
y de la familia de Mendes Gongalves 


1d 


a o os e 


5.) 
Hermoso paisaje agreste muestran las riberas del Alto 
Paraná. El río, de tranquilas aguas, refleja cielo y monte. 


e 5 y 
Sólo unas suaves ondas rompen su superficie. A á á ás o > Aa 
pa Á ñ Le 


Un puente colgante cruza los saltos del río Guayra. Los excursionistas se 
detienen ante el magnífico espectáculo ofrecido por el remolino de las aguas. 


En el puente del España”, Luisa de Bary de Pacheco duerme En viaje a las plantaciones de yerba mate: Carlos Pacheco 
la siesta, en tanto la kodak registra una pose de Inés Mendes Santamarina y señora, Eduardo Casado Sastre y señora, 


Gongalves de Casado y Raúl Mendes Goncalves. Leonor Vivot Cabral y Raúl Mendes Gongcalves. 


- 
En un abra del monle han levantado sus chozas los indí- Una etapa en lguazú, en el moderno edificio de la Direc- 
genas. El lugar es conocido por '“Ranchito Yacaré” y en ción de Parques Nacionales. A contraluz: Inés M. G. de 
su calle central y única juegan los niños.. Casado y Carlos Pacheco Santamarina. 
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AL SUBIR AL TRONO. 


AL CASARSE. 


CON EL PRINCIPE ALBERTO 
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La reina 


Sesenta y cuatro años de glorioso reinado sobre un 
vasto y floreciente imperio semejaría empresa irreaii- 
zable para una mujer: a la reina Victoria de Inglaterra 
le cabe haber demostrado lo contrario. 

Alejandra Victoria nació en Londres el 24 de mayo 


de 1819. Convirtióse en heredera del trono por muerte 
del abuelo, del padre y de los dos tios, quienes lleva- 
ron sucesivamente la corona. 

La madre de la futura reina poco infiuyó en la edu- 
cación de su hija, ocupándose de ella sólo por intermi- 
tencias. En cambio, su gobernanta, la baronesa de Leh- 
zen, fué para la princesa una madre adoptiva. Supo 
ganarse su corazón, hallándose en presencia de una 
niña razonable, de gran voluntad, penetrada de su im- 
portancia y de la dilerencia que la distanciaba de los 
otros mortales. A los seis años decía a una compañerita 
de juegos: '"Yo puedo llamarte Juana, pero tú no puedes 
llamarme Victoria”. 

Aprendió con singular interés la historia de Inglate- 
rra, aritmética, geografía, historia sagrada, francés, ita- 
liano y latín, siendo el alemán y el inglés ya familia- 
res a la niña como lenguas maternas. 

Desde jovencita tomó la vida en serio proponiéndose 
cumplir plenamente con su deber. Resolvió ser buena 
cristiana y digna del afecto da quienes amara. Solamen- 
te ellos tendrán real influencia sobre sus actos. Por eso, 
las etapas de su vida intima se relacionan con su vida 
política, mostrando el sello de diferentes personalidades: 
gobernanta, marido, o primer ministro, cuyas ideas guían 
las suyas. 

En la atmósfera monótona de su infancia, alegrada 
únicamente por las lecciones de baile, resulta imprevista 
diversión la visita de sus primos, los principes Ernes- 
to y Alberto de Coburgo. Le traen todo el encanto de 
su juventud y alegría. Especialmente Alberto, le causó 
profunda impresión, creyendo encontrar en él su alma 
gemela. 

En el “Diario” de la princesa hállase esta descripción 
sobre el principe Alberto: "Tiene hermosos ojos azules, 
boca encantadora, deliciosa expresión llena de dulzura 
de bondad, de vivacidad y de inteligencia”. 

Lo últimos años del reinado d= Guillermo IV fueron 
nublados por querellas familiares. El rey no se enten- 
día con la duquesa de Kent, madre de la joven here- 
dera, ni con Leopoldo de Bélgica, tío «amantísimo de 
Victoria. La princesa sufría la consecuencia de estos 
choques, especialmente por la penosa tutela materna. 

Su ascensión al poder, el 20 de junio de 1837, fue 
la señal de su emancipación. 

Con singular naturalidad presidió el primer consejo 
de la Corona, ceremonia que inspiró el célebre cuadro 
de sir David Wilkie, donde la soberana de diecinueve 
años asombró a los ministros por su serenidad. 

Al volver, encontró a la madre esperándola en la 
antecámara. 


EL ATENTADO DE MAC LEAN, EN 1831 
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V ictoria 


Mamá - le preguntó, 

Si, querida. 

Bien, mamá. Espero que no os opondréis al primer 
ruego que os hago como reina. Quiero estar sola du- 
rante una hora. 

Así lo hizo. Transcurrida la cual dió una orden sig- 
nificativa: retirar su lecho del aposento materno. 

—iYa no soy nadie! — gemía desconsolada la du- 
quesa ante la determinación de su real hija. 

Así escapó Victoria a la influencia, tantos años so- 
portada con disgusto, y la baronesa Lehzen reinó algún 
tiempo sin rivales en su corazón. 

"Celosa, provinciana, de miras estrechas, pero de 
gran energía”, fué no solamente la gran amiga, sino 
la consejera política, es decir la verdadera reina... 

“Su valimiento paideció ante una nueva estrella de 
primera magnitud levantada repentinamente en el ho- 
rizonte”. Tal estrella se personificaba en el primer mi- 
nistro William Lamb, vizconde de Melbourne. Antiguo 
Don Juan todavía hermoso, gran señor, artista y letra- 
do, hijo mimado del partido whig, era el sueño dorado 
de las bellas londinenses. Conquistó también a la joven 
soberana. 

En cada página del “Diario” de la reina Victoria “se 
eleva la fisonomía de lord Melbourne. Está presente, 
habla, es ameno, instructivo, delicioso”. Fué en materia 
de política externa e interna su verdadero instructor. 
Entonces, se comprendió que la reina Victoria sería bien 
una reina de Inglaterra, identificada realmente con su 
país, sobreponiendo siempre sus intereses a los gustos 
personales o afecciones familiares. 

No permitió que el rey Leopoldo la aconsejara, a pe- 
sar de su gran cariño y, cuando el conflicto entre Bé:- 
gica y Holanda pareció agravarse, se remitió enteramen- 
te en manos de sus ministros que guardaron estricta 
neutralidad. De alli surgió visible enfriamiento entre la 
reina de Inglaterra y el soberano belga. 

Favorable a los liberales, incurrió en el odio de los 
conservadores o “tories”, por no conformarse con las an- 
tiguas costumbres palatinas, manteniendo en sus cargos 
a las esposas y pariente de los ministros dimisionarios, 
cuando lo que se habia hecho hasta entcnces era pro- 
veer estos puestos en las esposas y parientes de los nue- 
vos ministros. Tal ocurrió en 1839 cuando Roberto Fee. 
sucedió a Melbourne, cen gran escándalo de la corte, 
pero la joven reina no cedió. Sa rehusó a tener damas 
de honor enfeudadas en e. partido tory. La aristocracia 
no se lo perdonó por mucho tiempo. 

E: gran acontecimiento de su vida fué el matrimonio 
con su primo Alberto de Sajonia-Coburgo-Gotha, que 
tanto le impresionara siendo princesa. Pruebas de in- 
quebrantabie firmeza dió con ello ya que esa poda era 
combatida por la madre y pcr el partido tory, entonces 
en el poder. Se vengó, reduciendo sensiblemente la lista 
civil del príncipe consorte. Quizá debido a ello fué ob* 


¿soy realmente reina? 


(Concluye en la página 55) 


EN 1863, POCO DESPUES DE ENVIUDAR. 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


ll OL 


Digitized by Google 


Foto 


MO LOS 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


ATLANTIDA + 34 


En camino ... 


Algunas figuras llegan a Playa 
Grande a la hora del baño. 
JULIA EMA LOPEZ ROCA 


Y MARIA TERESA LAMAR- 
CA MARTINEZ DE HOZ. 


MARTA RUIZ GUINAZU Y 
ELENA ORTIZ QUIRNO. 


ADRIANA 
CABANNE BENGOLEA. 


del Carmen Forn de Mihura 


1 


arta 
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gq - party 


ofrecido por Edward Pierce Maffit, secretario de 
la embajada de los Estados Unidos, y su esposa, 
Katherine Mulvane, a un grupo de sus amistades. 


Phyllis Hunt de Hunter Leonora Hughes de Ortiz Basualdo, Josefina Vivot Cabral, 
y Edward Pierce Maffit. Tomás Taylor y Tony Campbell. 


M. Elina Láinez de Cahen D'Anvers Geraldine S. de Taylor Katherine M. de Maffit, Warren Delano Robbins 
y Warren Delano Robbins. y Camilo Aldao. y Enrique Ibarguren. 


Inés Anchorena de Acevedo y Sr. Artayeta Lía Elena Elizalde de Pirovano y Sr. Malífit 


Google 
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AUTORRETRATO de Rembrandt en su vejez (En la 
National Gallery, de Londres). — El título de esta 
página es la firma autógrafa del artista. 


A pesar de la mediocridad de su medio original, tuvo la vida de 
Rembranat felices auspicios, entre imágenes de lugares tan poéticos, que 
para escribirla, dice uno de sus biógrafos, seria preciso recurrir al es- 
tilo de los cuentistas populares y creadores de leyendas. 

Su existencia tan hermosa como edificante es un ejemplo de tra- 
bajo y de dignidad humana. 

Injustas tribulaciones, suscitadas por envidiosos, amargaron los úl- 
timos años del artista. 

El 15 de julio de 1606, un niño vino a aumentar la familia de Har- 
men Guerritz van Rhin y tgen van Zuytbrouck, padres de Rem- 
brandt. En Leyden, Holanda, gozaban de cómoda situación después de 
ongado trabajo como molineros. 

] Menor de cinco hermanos precedentes, el niño fué mimado desde 
la cuna. 

Su salud frágil no le permitía los juegos propios de aquéllos, pa- 
sando su infancia en el sombrío interior de la casa paterna. Pero, des- 
de allí veía las hermosas perspectivas de p 
coloreado, los inolvidables efectos del Rhin surcado por las barcazas 
lentas de los comerciantes. 

En cuanto pudo moverse fué visitante asidi 


pr 


z, bordador 


a, vecino de su sa y importante 
en la vida de Rembrandt í 
n tal motivo, las impresiones recibidas en su hogar fueron com- 
as por las imágenes de violenta licromía percibidas en el 
A del tapicero. 
No soñaron con darle ningún of , dada su manifiesta debilidad 


eso frecuentó la escuela y l la Universidad. 
mprano reveló su gusto l bellas artes sin verse 
ucesivamente j g y con Lastman, pa- 


donde ins- 
tdo. tambié 
ido también en 
formando una especie 
juntos en telas y es- 
on sus padres. 
, el viejo Van Rhin 


) jóvenes trcbaj 
de sociedad comercial y 
tampas. Los primeros moc 

En uno de los retratos, llamac 
observa una moneda a la luz de 


Te brinde 


éxito, pero motivó la ruptura de la sociedad. Los artistas advirtieron 
sus direcciones opuestas en pintura. Lievensz, espíritu superficial, de in- 
clinaciones aristocráticas, estaba solicitado por la grandilocuencia. Rem- 
brandt, espíritu concentrado, sentíase atraído por el realismo. A más, el 
primero fué llamado por la corte de Inglaterra, donde gustaba como 
retratista, y el segundo por un comerciante de Amsterdam, prometién- 
dole abundante clientela. 

En 1632, liquidado su pasado de principiante, establecióse en Ams- 
terdam, a orillas del canal de las Flores. La ciudad gozaba de gran 
prosperidad a pesar de la guerra con los españoles. Hizo bastantes re” 
tratos. Su nombre, empezaba a cotizarse entre los burgueses de Ams- 
terdam, pero su fama no fué realmente popular hasta la aparición de 
su admirable cuadro: “La lección de anatomía”. Causó verdadera sen” 
sación en toda la ciudad. Las gentes corrieron en tropel al taller del 
joven maestro. Tenía por entonces veinticinco años. Unos le pedian 
lecciones, otros, que les hiciera el retrato. Llegaron a pagarle 100 flo- 
rines para ser admitidos a trabajar un año a su lado. 

Por ese tiempo conoció a la que debía ser su esposa y hacer su fe- 
licidad por espacio de ocho años. 

Pintando el retrato de Saskia van Ulenburg, jovencita de familia no- 
ble, enamoróse de ella. Es de suponer la gran notoriedad de Rem- 
brandt, pues la familia de Saskia no se opuso, realizándose la boda 
el 22 de junio de 1634. De to, el artista prodiga el re- 
trato de su esposa. Las pru 
le trae los encargos de la corte y le presenta a Federico Enrique de 
Nassau. Hállase rodeado por discipulos atentos y apasionados colabo- 
radores. El dinero abunda en la casa. Su pasión de coleccionista, esa 
pasión que terminó por arruinarle, le lleva al barrio judío para ad- 
quirir objetos de arte, cuadros, estampas, armas, monedas, curiosida- 
des de toda especie que utiliza en la composición de sus pinturas. La 
morada de Rembrandt semeja un palacio encantado. 

Sus primeros desnudos datan de esa época. Saskia le sirve de mode- 
lo, desafiando los clamores de una sociedad rigorista. 

El desnudo masculino ¡e tienta igualmente. Su hijito Robertus le 


e ese mom 
bas de admiración se suceden. Huyghens 


permite emprender un sonriente y delicado “Ganimedes”. 

Sus obras todas emanan del ambiente inmediato al artista. For eso, 
la historia de su pintura es insepara de la historia de su vida. 

Si hace el magnífico retrato del rabino “Henassében-Israel”, es por 
haberse hecho amigo de personaje tan sabio: Le da un conocimiento 
más exacto de la Biblia, de donde surge su famoso cuadro del Louvre: 
"El ángel dejando a Tobías”. Los famosos paisajes llamados “Paisa- 
jes del buen samaritano” y "Paisaje a la columna”, se deben a una es- 
tada en el campo durante una ligera enfermedad de Saskia. 

Su fecundidad es enorme, por ese tiempo. De entonces es su "Re- 
trato del artista por él mismo” (1640), ejecutado con prodigiosa maes- 
tía para oponerlo al “Balthazar Castiglione”, de Rafael, que los ita- 
lianos pretendían inimitable. 

Rembrandt, siempre en adoración ante su mujer, compraba toda 
clase de joyas, llegando a formar una notable colección. Collares de 
perlas magnificas, un cuadro de Rubens, costosos objetos de lujo, to- 
do lo pagaba liberalmente para halagarla. 

Cuando los burgueses de su país le reprochaban el gastar tanto en 
cosas innecesarias para la vida, el gran artista respondía que obraba 
así a causa de su profundo respeto por el arte y los artistas. 

El célebre artista holandés sufrió golpes repetidos en su corazón. 

Murieron tres hijos de corta edad, perdió a la madre a quien le 
unía honda ternura y ocho años después del matrimonio murió tam- 
bién su esposa. Unicamente vivió uno de sus hijos, Tito, que llegó a 
contruer matrimonio y hubiera sido el consuelo de su vejez a no ser 
arrebatado a la vida pocos meses después de la boda, 

En 1642 pintó su maravillosa “Ronda nocturna”, 
coincidiendo con la pérdida de Saskia. Sumido en 
honda tristeza, al principio, rompió bruscamente 
un día con ese dolor inactivo y agobiador, tomó 
los pinceles y trabajó febrilmente. Desde ese ins- 
tante se multiplicaron sus obras maestras. 

La “Ronda nocturna” ha sido durante mucho 
tiempo un enigma para los 
pretendia que la escena e 
las antorchas. Tal er 
Í con que todavía 
¡alidad. La confusión se 
de las sombras 


en torno a un efecto de 


nsa opacidad a los sectores de sombra, 
] oresentan una coloración viva, ama 
a por enc r 
rdam. Esta en 


1 


tal género, las más 


er, con una F retratos, una obra de arte 

El acierto demostrado en esta obra incomparable ha sido reconocido 
por las generaciones posteriores, al reservarle categoría de obra maes- 
tra sin igual entre las de su categoría. 

La esencia del lienzo que nos ocupa radica en ser un vibrante poe- 
ma orquestal de armonías cromáticas, una sinfonía de colores con su- 
tiles acordes de sombras con agudas, deslumbrantes luminosidades. 

En 1643 pintó “Bethsabée”, desnudo maravilloso que fué adquiri- 
do, en época moderna, por la suma de un millón de francos. 

En 1648, calamidades públicas le inspiran: “Los peregrinos de Em- 
maús”, comprada por Luis XVI en 1774, y que se conserva en el Mu- 
seo del Louvre. Sentado a una mesa, recubierta por blanco mantel, es- 
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“LOS VERIFICADORES”, con- 
siderada por muchos como la 
obra maestra de Rembrandt. 
Mide 191 x 279, y se encuen- 
tra en el Rijksmuseum, de 
Amsterdam. 


tá Nuestro Señor Jesucristo, con 
ojos soñadores, rodeada su cabeza 
por luminosa aureola. Dos peregri- 
nos le reconocen, cuando parte el 
pan. Están sentados en la misma 
mesa y mientras uno junta las 
manos en actitud de plegaria, el 
otro mira asombrado a Jesús. Un 
servidor trae un plato. La expre- 
sión y la actitud del Crista son 
profundamente conmovedoras. 

“La novia judía” fué otra tela 
notabilísima de Rembrandt. Supó- 
nese que la figura del novio es el 
retrato del hijo del pintor Tito van 
Ripi. Lo maravilloso de este cua- 
dro es la maestría con que está 
] do. Su calidad pictórica es 
muy superior a su valor sentimen- 
tal. Pertenece al último período del 

e recursos que lo sitúan en las cimas del 
s las fronteras de la pintura conocidas has” 
su claroscuro, esa tonalidad pastosa que 
cuadros de Rembrandt, no han sido nunca 
de buscar contrastes, tan típicamente suya, 
a absolutamente moderna. Es el mejor elo- 


“Ronda”, es una tela de Rembrandt titulada: 
“Los verificadores”. 

Cinco hombres están retratados en el lienzo. Pertenecían a la aso- 
ciación de pañeros y estaban encargados de controlar todos los pro- 
ductos textiles entregados al comercio. Al ejemplo de otras corpora- 
ciones holandesas quisieron ser eternizados por el pintor. Lejos estaban 
de sospechar que sus rasgos habían de quedar grabados, durante si- 
glos, en la retina de miles de espectadores. 

Cada una de las cinco cabezas está iluminada con tal claridad que, 
de por sí, constituyen obra independiente. 

Los cinco síndicos aparecen sentados, conversando. Uno de ellos 
se levanta, aparentemente, para consultar un libro. Parece como si un 

visitante los hubiera sorprendido, y ellos, 
sin abandonar su trabajo, lo contemplaran 
curiosamente. No dan sensación de es- 
tar en pose. “Los verificadores”, llamado 
también "Los síndicos”, pasa por ser 
la obra maestra de Rembrandt, aunque 
en muchos otros cuadros desplegó con 
mayor amplitud su poderosa fantasía. 
Años tristes y penosos acaba de pasar 
al artista cuando realizó esta tela. Las 
más duras necesidades no doblegaron el 
espiritu de Rembrandt ni amenguaron en 
nada su genio artístico. Los agobios eco- 
nómicos y las penas morales reflejan la 
tristeza y pesimismo en sus cuadros de 

época. Casi todas las figuras están 
n-ditcbundas o parecen hallarse bajo el 

250 de hondas reflexiones. 

Son esos los cuadros que más legiti- 
mcmente le han conquistado la inmorta- 
lidad. 

C>mo poisajista, ocupa Rembrandt pues- 
to eminente entre los artistas de cele- 
tridad universal. Imprimió en sus pai- 

un matiz fantástico del más alto 
valer pictórico y poético. 

Lo que distingue principalmente los 
paisajes rembranescos es que el gran 
arti no se preocupaba tanto de la fti- 
delidad, de los elementos locales del pai- 
saje, como de dar impresión de infinidad 
de la Naturaleza, en forma libre, vaga y 
románticamente concebida. 


Y LOS DOS VIEJOS”. 
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“EL HOMBRE DEL YELMO DORADO”. 
el Kaiser Friedrich Museum, 


Tela de 67 x 50. En 
de Berlín. 


“LA RONDA NOCTURNA”. 
y se encuentra en el Rijksmuseum, de Amsterdam. 


Google 


La más famosa de sus telas. 


“SASKIA, RIENDO”. El más notable de 


retratos. 


Mide 359 x 435 


En la Galería de Dresde. 


sus 


muchos 
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por ello el artista manifestó inclinaciones a 


Tres estilos se advierten en Rembrandt, 
la humildad. Contra sus persecutores, diri- 


imagen de los tres grandes momentos por 


que pasó su espiritu atormentado. El de los 
años mozos, aparece un poco frio, achaca- 
ble al incansable esmero con el cual per- 
seguía una distribución armónica y suave 
colorido. A la pulcra, meticulosa ordena- 
ción de todos los detalles. A este período 
corresponden "La reina Artemisa”, joya 
guardada en el museo del Prado, en Ma- 
drid; “La presentación en el templo”, “El 
cambista”, y la ya citada “Lección de ana- 
tomía”, donde palpita, alrededor de un ca- 
dáver, un coro admirable de cabezas 
vigorosas como atentas. 


Después, Rembrandt se muestra menos mi- 
nucioso. Sus concepciones son más originales 
una poderosa 
unidad. Tipos de este segundo período son: “El 
duque de Gúeldres amenazando a su padre”, “Su- 


y resplandece en sus cuadros 


sana en el baño” y “Ronda nocturna”. 


El tercer momento de la pintura rembraniana fi- 
personalísimo, 
fundible del Rembrandt que había de conquistar la 


ja el verdadero estilo fuerte, 


inmortalidad. 


En el Louvre se guarda el “Retrato de Rembrandt 


*, hecho por él mismo, 
admirable de sinceridad 
desesperado dolor. Sobre 
destáca- 


viejo" 
obra 
y de 
un fondo de negruras 
se su recia cabeza inmortal, 
con su ancha frente, descolla- 
da y triste, su nariz cansada, 


sus labios agrios, 


desdén y mirando a la poste- 
ridad que hoy le gl 
aquellos 
des y 


el con 
sus ojos ciaros, gran” 
Se cerraron 


Varias abandonó la 
pintura por el grabado. Encon- 
traba en éste satisía > 


más 
tes de 

jamás sup 

ellas instrum mor 


enterament 


comparables. 

Pese a su r 
la obra no 
tencia 


Saca 


conjuranse 


le secspzcha de 


ejecutarlo. 


tan 


sos suficientes para la subsis- 
reducido número de 

a especular pora ha 
ose en un medio ávido 


los ene- 
in de orgulloso. 


li- 
burgomaestre de Ams- 
Imprudente- 


ge la crítica pictórica de sus grandes cua” 
dros: “David y Saúl”, “Pilatos lavándose 
las manos”. Organizan los contrarios una 
junta de acreedores para secuestrar sus 
bienes y el 5 de diciembre de 1657, el 
maestro asiste con desesperación a la ven- 
ta de todos sus tesoros artísticos. Á precios 
irrisorios se reparten sus colecciones, es” 
tampas, grabados y cuadros. Queda total- 


mente arruinado y con fama de tram- 


poso. 

Pero no es hombre de ser vencido por el 

desaliento. Instala un nuevo “atelier”, aso- 
ciando a su hijo Tito, gran pintor, para re- 
cibir encargos. Poco a poco se olvida el des- 
crédito edificado por sus detractores. Ha enve- 
jecido mucho. Su retrato del Louvre lo muestra 

con aire enfermizo, pero enérgico todavía, la mi- 

rada viva, impregnada de pensamiento. Finta suce- 
sivamente el “Franciscano”, el “Peregrino en ora- 
ción”, “San Mateo” y, finalmente sus “Síndicos”, en 
los cuales pone un calor de vida nunca más vigoroso. 

Conserva Rembrandt ardientes admiradores, pero 
no puede olvidar la ingratitud de su país. 

En 1661, Carlos II subió al 
trono de Inglaterra y el artista 
atraviesa el mar, creyendo ha- 
llar la paz junto a ese monar- 
ca que le aprecia. Le acompa- 
ñan su hijo Tito, Hendrickje, 
con quien se casó, y una niña 
de ambos. Solamente desilusio- 
nes halló en Inglaterra. Murió 
Henarickje, dejando al pintor de 
nuevo solo. Volvió entonces a 
Amsterdam y se puso a pintar 
su “Retrato de familia”, obra 
magistral, animada de vida in- 
tensa y prodigiosa. Está en el 
museo de Brunswick. 

o se volvió ciego, como al- 
gunos suponen. Otras telas de- 
muestran, por el contrario, la 
agudeza de su visión y su ar- 
dor de creación en los últimos 
años. 

Pero en 1668 murió su hijo 
Tito. Tan fúnebre acontecimien- 
to le sumió en profunda melan- 
colía y le halló sin fuerzas pa- 
ra resistir un destino adverso 
y encarnizado. 

Murió a 63 años, el 4 de oc- 
tubre de 1669, sin que ningu- 
na pluma se dignara señalar tan augusta desapari- 

ción. 


incon- 


RETRATO de la 


hermana de 


Rembrandt, en la Galería Cook, 


de Richmond. 


“LA REINA ARTEMISA”. En el Museo del Prado, de Madrid. 


cerlas 


un monumento en 1852 y 
Leyden celebró el tenario de su na- 
1 un homenaje espléndi- 


to, tributándole 
initivo, desagraviando asi la sombra 
ante del arte que murió en un 
Amsterdam, pobre, 
su amor propio y agobiada el 
por todas las hieles del desdén y 


obscure 


compatriota suyo, llamado Honbraken, 
en su odio al gran pintor no vaciló en ca- 


lumniarle, presentándolo como un avaro 
que comia un arenque y se sayunaba 
con un pedazo de queso. Decía que 
sus discipulos se burlaban pintando mo- 
dit , l piso del estudio para ver 
a gerlas... Por 


biógrafos reivindicaron su 


men 
verdad: Rembrandt fué un 
después de pintar más de 
haber reunido en su casa 
Alberto Durero, bustos 
de Rafael y de Carac- 
lo de todo, 
espantosa 


Hoy se sabe la 
infortunado que, 


nás 


“3 


RETRATO de una 
National 


Gallery, 


. En: 1d Origin: ( 
Zed b' O Q e de Londres. W vi Vi a ” 
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EN LA INTIMIDAD DE LAS LEGACIONES 


Hungría 
Por Frutos Paz 


En la tradicional iglesia de San Francisco se celebra todos los domingos, a las once de 
la mañana, por sacerdotes húngaros, una misa a la que concurren muchos elementos de la 
colectividad residente en nuestro país. Sorprendemos al nuevo ministro de Hungria, señor Ar- 
no de Bobrik, que en compañía de su esposa, Mme. Jeanne, acaban de asistir a uno de los 
mencionados oficios religiosos. 

Los representantes de la vieja Hungría forman un matrimonio simpático, culto y educado 
en ese país alegre y tradicionalmente hospitalario y donde la gente sabe tanto de la fineza 
somo de la simplicidad. 

Acaban de llegar de Europa y no conocen aún a la capital de nuestra república sino por 
referencias. El 11 de diciembre un buque italiano los trajo al puerto y desde entonces los dos, 
viajeros ávidos de tantos países, tienen abierta su curiosidad sobre la Argentina. La señora 
Bobrik, mujer hábil, inteligente y artista, ya ha hecho florecer un hogar de ambiente agra- 
dable, decorado a su gusto y al de su esposo con el que tiene, en materia de decoraciones, 
muchos puntos de coincidencia, según su propia expresión. El ministro de Hungría, 

Para decorar su casa, el ministro Bobrik ha traido de (Hungría viejos muebles característi- Amo de Bobrik. 
cos de su país, cuadros ilustrativos de sus paisajes, adornos tipicamente húngaros. El, que 
siente el placer de los viajes, ya ha viajado mucho representando a su patria en el Vati- 
cano, en Varsovia, en Bucarest, en Berlín, en Sofía, en Viena, en Praga, sabe también de 
los encantos de anclar una vez y hacerse la ilusión de echar raíces en una tierra que siente 
generosa. En este caso está para el señor Bobrik, la Argentina. Todavía no la conoce, pero 
ya está lleno de informaciones a su respecto que lo incitan al viaje. 

—Buenos Aires es — dice — mucho más interesante y populosa de lo que me la había 
imaginado. Existe aqui un alto nivel de cultura y un tipo de vida ciudadana inmejorable. 

Se apoltrona en un cómodo sillón confeccionado en maderas típicamente húngaras. Fuma 
cigarrillos especialmente confeccionados en su pais para las legaciones y en cuya cubierta 
se puede ver, impresos en oro, la corona real y esta inscripción: ““Legation Royale d'Hongrie”. 

Pero esta puede ser la posición de un segundo o de dos minutos. En la “Legation Royale 
d'Hongrie” hay una gran actividad. El ministro trabaja, la esposa trabaja, el hijo trabaja. Se 
hacen planes para atender los asuntos de la Argentina, del Uruguay y del Faraguay, ante cu- 
yos gobiernos está acreditado el señor Bobrik, y a esos planes no son ajenos los miembros 
de su familia, que le prestan esa colaboración amable del afecto y de la asistencia cordial. 

La señora Jeanne atiende y clasifica buena parte de la correspondencia diplomática, que 
luego entrega a su esposo para las distintas resoluciones. Gran dama, en el sentido extenso 
del vocablo, sabe que la mujer moderna no debe rendir a la pereza ni un minuto de su vida 
y cumple con amable devoción sus obligaciones sociales. Pero el mayor atractivo, el que 
retiene toda su ternura y su inteligencia, es el arreglo de su casa, al que agrega un espí- 
ritu amante de las cosas del arte. 

Porque la esposa del ministro Bobrik es pintora y decoradora. Ella busca en la naturale- 
za, a la que ama con un sentimiento casi religioso, los motivos para sus creaciones. 

—En una sola flor — dice — puede hallarse condensada toda una vida. Y antes de pintar 
un “bouquet” de ellas o de hacerlas entrar en una tela como elemento secundario, estudio 
en detalle su estructura y colores... 

No por estar entregado de lleno a sus tareas diplomáticas, el ministro húngaro, oficial de 
reserva en la Gran Guerra, delegado en 1920 en las negociaciones de paz del Trianón, “atta- 
ché” en el Ministerio de Relaciones Exteriores austro- húngaro, poco antes de disgregarse el 
imperio, es menos aficionado al arte. Y lo oímos hablar con propiedad, de pintura y de mú- 
sica — ¡de música, la esencia de su país musical!, — haciendo amenas descripciones de los 
cuadros que ha visto en los distintos museos de las ciudades que ha visitado, y comentando 
motivos de ópera y operetas. 

Se habla también de costumbres, de tipos humanos. ¡Hay tanto que ver por ahí por el 
mundo! La señora Jeanne Bobrik anota: 

—En Hungría la costumbre es que el hombre gobierne; que el hombre diga su palabra 
y que la mujer la cumpla. Pero, por lo general, esta palabra no es nunca una orden, sino 
una amable opinión. 

En lo que a ella respecta, acepta las opiniones de su esposo porque, dice: 

—El es tan encantador que no se podría contradecirle. 

El cartero trae una pesada correspondencia; los mensajeros de la oficina telegráfica sus la- 
cónicos telegramas. Si no hubiera aquí una 
mujer amable, tan amable; si no hubiera aquí 
un hombre «conocedor de su “métier” y, al mis- 
mo tiempo, dueño de un excelente buen hu- 
mor, no se podrían resolver tantos asuntos en 
un día completo de labor. 

Algunas de esas cartas van a llenar el “se- 
creter” de la esposa del ministro húngaro, un 
secretaire que ha convertido en oficina y que 
es un valioso mueble de su país, del tiempo 
de María Teresa. 

En esta casa el tiempo es lo de menos: tie- 
ne un valor incalculable, un valor mínimo. La 
señora Bobrik, nacida Jeanne Szilassy, es miem- 


FOTOS CARRENO 


Entrando 
en la legación. 


Frente a un secretaire de 
la época de María 


po 720 R Teresa. 
bro de una antiquísima familia cuyo linaje re- 
móntase a novecientos años de existencia en 
Hungría. Entre sus ascendientes muchos cul- 
tivaron el arte y las letras. De allí su res- 
peto por los espíritus selectos y amantes de lo Mirando na Buenos Aires: dls 


n el 
pdo. 


dad a la que lle 
11 de d bre pr 


bello. 

Para la alegría de vivir, para la alegría 
hecha música de violines, hay un emblema en 
esta legación: 

“Mañana será otro día”... 


Original from 


Digitized by Go gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Videla Mendes 


Gongalves, muy apropiados para la estación actual. El primero nos 


Nuestro croquis refleja algunos mode'>s de Raquel 


muestra un conjunto de blusa en hilo blanco y falda en voile con 
estampado azu!; el cinturón, muy ancho y fruncido, y el turbante que 
lo acompaña son de crépe azul. Sigue una original malla de baño 
de satén lastex estampado. Finalmente, a la derecha, un elegante 
conjunto para yachting y playa en franela blanca con botones y tren- 
cillas azules, que completa un sweater rojo. El pañuelo luce un diseño 


muy novedoso de labios y pestañas. 


Original from 
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Carmen Victorica. 


Original from 
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eyans de Escala, 
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En la arena d 
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Marta Ruiz Guiñazú, Leonor 
Piñeiro y Elena Ortiz Quirno. 


Adela Marcado, Rodol- 
íc Benítez Lastra y 
Carlos J. Biedma. 


María Celia Urien, Angélica Madero, 
Julio Jorge Pertiné y Alfredo Peralta 
Ramos. 


“Playa Grande 


FOTOS DE NUESTRO ENVIADO ESPECIAL 


Marta Socas Quirno Costa y Beatriz 
y Ruth Vidal Domínguez. 


Laura Q ada Urquiza 
y Jaime Gálvez. 


Abajo: Mariano de Apelláni 
Carmen Pueyrredón, Isabal Ma 
dero y Alejandro haw  (h.). 


PERSONAJES 
DE NUESTRO TIEMPO: 


Sólo tenía 11 me 
cuando posó p FE st junto a 
el niño Gusta o!fo. erma mayor Efrain. 


tra a Hugo Wast, elegan- 
o. El autor ya había pu- 
“Novia de vacaciones”. 


Wast gusta recorrer el país. 
Aquí se ha Salte 
a las tí 


lleva  gorr C h aquí 
lo vemos en Santos. 


bido por 
paña el 


oca es esta fo- nez Zuv reali- 2 En los Est 
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el Colegio de la Inmacuicda, de Santa Fe. Corre el 
o 1899 y Martínez Zuviría (arriba a la derecha y en 
lusar) es primer barítono de la banda escolar. 


Una instantánea tomada el día de la consagración 
de su boda con la señorita Matilde de Iriondo. El 
enlaca sa realizó en 1908 


El novelista posz= una nutrida biblio- Un ato de 
teca en la que figuran sus autores pre- 17 


leridos y muchas 


hacia Europa. 


A 


joyas 


nplir los 18 33, 31 


de bachiller el alumno del Col 


Esta instantánea nos muestra al 
novelista poco después de su en- 
laca y durante su viaja de bodas. 


cado en 
literarias. 


o li li 


nar los cur: 


y 


s de 1901, recibe el título 


! io de la Inmaculada. Figura en la 2% 
fila y en 6% lugar desde la izquierda. 


el 


1 


Una foto de 1902, 
que cursó dios en 1 
versidad de Santa 


En 1915. Gustavo Martínez Zuviría se ocupa de politi 


candidato a vicegobernador 
ganizada con motivo de fund 


1926. El autor está radi- 
tranquilc barrio de Bel- 1 8 
grano... 


nstantánea tomada en 


u de cho de la Biblio- 


teca Nacional... 


La foto recusrda una fi 
arse un comité presidido f 


...donde pueda dedicarse 
obras 'Myriam'” y “El Jinete 
Fuego”, junto a los suyos. 


ATLANTIDA + 48 


En Chile... 


Por ZULMA NUNEZ 


estructura 
Ciudad 
el asp 
dejar de 
de sus 
inada; 
tiempos pre- 
de piedra y sus 
los hombres del otro lado 
más firme su conquista. 
o” tipo más popular 
la pena conocer, 


la arquitectura, 


antiago ha afrontado el 


y 
E 
3 - 

DA: 
ro ] 
Ó 
n 


apare 


a 


alií la existencia román 
téritos, de la colonia 


trabajan y go- 


e 

No es exageración. Al llegar aqui lo primero que me 
sorprendió fué comprobar cómo abarcan ellas as las 
esferas de la actividad, aun aquellas que, por su natu- 
raleza, o por el prejui están en otros paises exclusi- 
vamente reservadas a los homb Vi que eran en su 
r parte mujeres las que realizan, en la calle, la 
venta de frutas ] 
vi que son mujere 
un buen núme de 
misma Casa de la Moned 
no hay un solo hombre 
de servir a S. E. o a su 
secretarios, el té o los re trar a las 
chilenas entregadas a est no indica, 
odo teniendo en cuenta que el pais andino es 

re, que ellas hayan avanzado, más que las 

] ó Tampoco indica 

las universidades 


- 


o 
- Q 
(7 


y que en la 
obierno nacional, 
funciones: la 
onarios y 


sticas Te 


aunque las 


Araucana con to- 

das sus galas y 

su hijo en una 
cuna portátil. 


sus número 8, 


nino no que el de 


que 

está francamente favor 
ima especie de asentimiento p o de la natu- 
raleza psicológica de un pueblo que establece equivalen- 
cias, sin ninguna clase de prejuicios, entre los dos indi- 
viduos representantes de la 2 humana. 

No he visto nunca en la e un hombre que diga un 
piropo a una mujer; ni bueno, ni malo; ni elegante, ni 
desabrido. En cambio, lo$ grupos de estudian- 
s integrados por ambos sexos salir del brazo de la 
Universidad y dirigirse así, en fila cordial, a sus casas o 
a los lugares de recreo. 

Y es con e 
que las muje 


lugar — ya 


- es 


pular, naci 


Un cacique araucano habi- 
tante y mandatario de los 
reductos de Temuco. 


he visto 


tu de equivalencia humana 
En un pais donde ellas no 


(Carcluye en la página 60) 


Las carretas cargando los productos que 
las pequeñas barcas. 


JOrinos 
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Hace 25 ¿ÑOS 


Lunes 19 de febrero de 1915. Mar 
ta el premio ofrecido al Golf Club por la 


Martes 2. — El ministro de Marina estudia ur 
neroriío para el 15% viaje de la fragata Sarmiento « 
sucesos ocurridos en el canal de Panamá. 

* Es designado para ocupar el cargo de jefe de la secreta- 
ría general del ministerio de Marina el capitán de navio En- 
rique G. Fliess. 

* Mar del Plata: Debuta en el Odeón la compañía de Co- 
medias Francesa y la conocida tonadillera la Goya. 


Miércoles 3. Florencio Martinez de Hoz y su esp 
ofrecen un almuerzo en Chapadmalal en honor del embajado 
M. Stimson y su señora. 

* Con motivo de la próxima consagración del obispo de Sal- 
ta, monseñor José Gregorio Recmero, sus condiscipulos 
pondientes al curso de 1874 le obsequian con una 
nada con brillantes y diamantes. 


A 


Jueves 4. idente de la República, 
de la jubización de' ministro en Rusia, Be: 
dirige una afectuosa carta lamentando su separación del 
po diplomático argentino. 

* Queda con 
ri con Ricardo Conde 

Viernes 5. — Fall 
Justina Hornung de Rodrígue 

* El alza rápida que s 
municipales a empre 
ratamiento. 


O NO 
h e A 


* Mar del Plata: Se ay 
Handicap 18 ho e a 
señorita Marcela r 


Valeria Scott. 
Sábado 6. 
coronel Lobo y Rio Ne 
* Llamado por la 


n de la Oficina Met 
Domingo 7. Qued 


la dir ológica Nacional. 


instituida la comisión de re 


a-escuela "Presidente Sarmiento” al salir de nuestra puerto en su 150 viaje de c19H. Para el baile que se ele Eran el an Club el pr 
Desempeña el cargo de comandante el capitán de fragata Carlos Miranda. ximo sábado. La forman los señores ( ar González Segura, Ma- 


nuel Quintana, Luis Zuberb 
tínez de Hoz, Ricardo E. 
ya, Enrique Anchorena, 
Malaver y Luis Ocampo. 

* Se realizan en el 


Green, Florencio Mar- 
Emilio Casal, Ricardo C 
J. Peró, Alfredo Peña, 


ra y un par 
eja formada 


Los tenientes García Fernández, Parodi, González Albarracín, Zuloaga y Cat- 
taneo, a quienes se ha otorgado el brevet de pilotos aviadores. 


En la dársena, la 
Marino espera la « 
que fondeó 


el señor Jorge Funes 
* Mar del Plata: Se lleva a cabo la función a beneficio de: 


limi- 


oto, A. Ro- 
Mihanbrich, F. Dowi- 


Ah iS E Leslie, D. Petigrew, Luis 


la Ope- 


lón a benetici de 
rigidas por 
lzaga Unzué 


San Pedro. Toman parte 15 
Bosch Alvear, María 


legan: Carlos Fauvety y familia, Juan Pearson y familia, 
] Carril de Viale y Luis Lamarca y familia 


o el gobernador de Tucumán d 
slada a Mar del Plata para pasar 


el encargado de negocios de Dina- 
Widding. 
Sábado 13. Mar del Plata: Enrique Anchorena invita 

a almorzar a Mr. Stimson. 

* Alberto Acevedo invita a almorzar en el Faro a un gru- 
po de amigos. 

* Se inicia con el kcile de máscaras del Ocean Club la se- 
mana de carnaval. 


M Plata: Florencio Martinez de 
aimuerzo al doctor Juan E. Sola. 
el Club Mar del Plata el baile de fantasía 


conocido astrónomo 


s la señora María Unzué de Alvear se realiza 
e ción de máscaras. 
Llega de Europa para harterse cargo de la Intenden- 
cia Municipal de nuestra capital el doctor Arturo Gramajo. 
* Se efectúa en el Bristol Hotel el primero de los dos bailes 
, 1 on fines de bene 
de San Isidro. 
un ido número de familias el 
fantasía que 1 iza en el Sierras Casino. 
ra Mar del Pata: Diego Lezica Alvear y su esposa, 
antamarina, y la señora Paulina Frers de Pellegrini. 
Lunes 15. Se realiza en la Re ta el homenaje al 
doctor Agustin Alvarez. Habla Ernesto Neison y están repra- 
sentadas en la ceremonia la Sociedad Científica Argentina, el 
Instituto Geográfico Argentino y la Sociedad Forestal Argentina. 


ho] 
2 
- 


cencla. 


Martes 16. Para Mar del Plata: Julio Victorica Roca y 
su esposa, Angélica Chevalier, señoritas Leonor y Marcela Mez- 


(Concluye en la página 57) ada de Eu el día 14 de 


Don Arturo Gramajo a su a 
cibe oficialmante al nuevo Inter 


una comision que 


es saludado por 


La temporada en 
rambla; un aspect 


rrientes,. y Adela. Quintana de 
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La Venus de Milo 


Por Teófilo Gautier 


l comienzo de la guerra de 1870, después de los primeros 
desastres y cuando la rápida marcha de los a.emanes 
hacia París podía hacer ya prever el asedio de la 
gran ciudad, habiase pensado en librar de los riesgos 
del sitio y de las rapiñas de un enemigo acaso victorioso las 
más ricas joyas del cofre del Louvre, esas per.as y esos diamantes 
de la pintura, que no pudieran reemp;azarse ni a costa de millones. 

Se habían arrollado esmeradamente los Leonardo de Vinci, Refael, 
Ticiano, Pablo Veronés, Corregio, Rembrandt, y se hcbian expedido 
a Brest, dispuestos a correr los mares a la menor alarma, afron- 
tando la tempestad para evitar el incendio. Pero no había sido 
posible extraer lo mismo y poner en sitio seguro las esculturas canti- 
guas. El peso de estos mármoles, sus dimens cuidedos 
que exigía su fragilidad relativa, e. poco tiempo ya para los 
preparativos, eran impedimentos para hacerlos par en pos de los 
cuadros. Hubo que limitarse a blindar el sajón donde estaban y 
tapar las ventanas con sacos de tierra, para ponerios al abrigo 
de ¡as bombas y demás proyectiles. 

Hay entre esas estatuas una que todos los mussos de Europa 
nos envidian, y que pasa con razón por el tipo cabal de lo bello, 
por la realización más perfecta del eterno femenino. Todo el mundo 
ha nombrado ya la Venus de Milo. A pesar de lo improbabl 
tal desdicha, el que aquella adorable dicsa griega pudiese 1) 
a ser prusiana y marcharse de Atenas a Ber:in, inquietaba a los 
amantes del arte y a los custodios da nu s obras maestras. 

Pensaron éstos, pues, en salvarla de todo l Hicieron quitcr 
de encima de su pedestal! a la Venus asombrada y metieron el 
divino cadáver de mármol en una ccja de encina, en forma de fÍ$ 
retro, acolchado con algodón en rama, de modo que ningún cont 
go:pe ni rozamiento alterase los puros contcrno de aquel hermos2 
cuerpo. De noche, unos hombres de absoluta confianza. bajaron a 
preciosa caja a una puerta secreta del Louvre, donde otros hembres 
que esperaban la bieron sorprendidos de s y la lleva 
al punto de su destino, conocido de elios solamente. 

En el subsue > la prefectura de policia habi 
una fosa para ¡a gloriosa resucitada de quien iban de nuevo a apo- 
derarse por un momento las tinieblas, después de haberla guardado 
durante tantos siglos. Si Enrique Heine, el poeta de los dioses des- 
terrados, hubiese vivido hasta nuestros días, ¡qué 
admirable compo ón en verso hubiera hecho sol 
el nocturno entierro de la inmortal, y qué apóstrofes 
irónicos hubiera dirigido a esas hordas kantistas o 
hegeianas, cuya aproximación hucia que una habi- 
tante del Olimpo se refugiara en la calle de Jerusalén! 

Practicóse un escondite al extremo de uno de 
pasillos misteriosos que ] 
las profundidades de 
lo era la prefectura 
levantó en el fondo del 
que tomara todo el 


sos 


espesores y 
complicados como 
La pared que se 
pintóse de modo 
vetustez, y se 


colocó la Venus detrás € pro- 
cedimiento hubiera sido y dema- 


siado pueril. Necesítase más malicia para despistar 
la astucia de los buscones de tesor cuya sagacidad 
iguala a la del Augusto Dupin, de Edgard Poe, en 


s en ocultar a 


en l 
construyó delante 
e obscuro, fa 


las investigaciones, 
entre la nueva parec 


Al 


penetrar abin 


verdadero, los son- 
ese 


ndo sobrev la “Commune”, con su nu bár- 
de las nieblas cimbrias, sino brotados por entre 
adoquines de París como impura fermentación de 
go subterráneo. Ya se sabe la estética de esos le- 
sectarios y su desprecio. Con ellos, si la hu- 
en descubierto, la diosa corría grandes riesgos; 


la hubiesen vendido o roto como un testimonio del ge- 


nio humano, ofensivo para la estupidez igualitaria. 
La aristocracia de la obra maestra, ¿no es la que 
más choca con la envidiosa mediania? Naturalmente, 
lo feo tiene horror a lo bello. 

Por fortuna, habíase guardado bien el secreto del 
traslado. La Venus durmió tranquila en el fondo de su 
escondite, lo mismo en el que durante el 

la "Commune”, 
funerales de ella”, hizo 
séquito funerario 
París inundados de petróleo. 
la prefectura de policía, y los 
había refugiado la diosa des- 
experimentar las 
salido con 


nas y otras, ¿iba 


“queriendo ha 
der 1 


ira sin dejar 
2 algunos pur 
, ? 


son avidez para contemparla. Son- 
reiase siempre, muellemente echada, 
le cual la presentaba bajo un aspecto 
nuevo, con esa sonrisa vaga y tier- 
aa, con la boca ligeramente entre- 
abierta como para aspirar mejor la 
vida, con una serenidad luminosa, sin 
el menor asomo de ironía, con esa 
sonrisa desconocida para los labios 
moderncs y de un encanto irresistible. 
Su hermoso cuerpo estaba intacto en 
su perfección. La larga estancia en el 
londo de un húmedo escondrijo no 
había alterado en nada el mármol. 
La obra maestra se habia salvado. 
Pero, cuando se quiso poner en pie a 
la diosa para volverla a colocar so- 
bre su pedestal en medio del santua- 
io del arte, donde ocupa el puesio 
honor, las restauraciones de ye- 
que sirven para enmascarar las 
suturas de los trozos de que se com- 


n 0” 
¡47 
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pcne la estatua, empapadas y re- 
bliandecidas por la humedad, se des- 
di pequeñísimo contratiem- 


remediar con arreglo a un 
1 ero es- 


> 


tzresen a nuestros lectores y nos ha- 


izquierdo no exis- 
ho en yeso, asi 
pinto. Primitiva- 


labrada de una socia pieza, como pu- 
diera creerse. Estaba formada por la 
superposición de dos trozos de már- 
mo] corclítico, materia muy estimada 
que se encuentra en Asia, cuyos fi- 
lones no exceden de dos codos d2 al- 
tura, y que por lo blanca y por su 
grano se parece mucho al marfil, se- 
gún Plinio. Toda la parte baja de la 
estatua, hasta las caderas donde se 
d en los paños, asi como el plin- 
staban hechas en un mismo tro” 
zo. Otro habia suministrado la cabe- 
za y el torso, donde se ajustaban los 
brazos sobrepuestos, como lo indica 
el agujero de la espiga aún visible 
unto al hombrc. Estos brazos no es- 
tán perdidos por completo, ccmo se 
imagina. Halláronse fragmentcs junto 
a la Venus de Milo, y se trajeron a 
Francia con ella. Los ensayos infruc- 
o inhábiles de restaurcción han 
] ñar y caer en el o.vido 
csos restos, cuya t 


El LINCOLN-ZEPHIR. 


La industria de los Esta- 
dos Unidos exhibs actua!- 
mente los nuevos modelos 
de «automóviles para el 
corriente «año. Reciente- 
ment> fueron presantidos 
los productos dz la Ford 


EL MERCURY. 


cidad no es dudosa, y que hubieran 
podido dar seguros informes acerca 
de la tan controvertida “acción” de 
la estatua; pero pronto nos ocupare- 
mos de esto. 

Al desprenderse la soldadura de 
yeso que unía los dos trozos mayo- 
res, dejó ver calzas de madera d 
algunos centimetros de espesor ( 
tadas en bisel y que hacian inc 
narse hacia adelante el trozo supe- 
rior; es decir la cabeza y el torso 
inclinaban ligeramente da costado la 
actitud de la diosa. Asi fue cómo al 
llegar la estatua a París en 1821, du- 
rante el reinado de Luis XVIII, la orre- 
gló Bernardo Lange, restaurador ordi- 
nario del Louvre en aquella épcca; 
y con ese aspecto conquistó la admi- 
ración de los artistas y dal público, 
y ha llegado a ser el ti tradiciona: 
de la belleza absoluta. 

Antes de devolver a la Venus de 
Milo esta postura que no es la suya, 
pero consagrada y fija inds2blemen- 
te en la memoria universa: por tan- 
tos vaciados, reducciones, fotografías, 
dibujos y grabados, la comisión hizo 
superponer los dos trozos, adaptándo- 
se por sus superficies lisas y tal co- 
mo se encontraban en el estado pri- 
mitivo, y después hizo un vaciado de 
la estatua erguida según su movi- 
miento antiguo. 

Este vaciado, puesto junto a otro 
anterior, y destacándose sobre un 
fondo de paño verde en una sala pró- 
xima al museo asirio, permite com- 
parar ambas actitudes. La nueva pos- 
tura no cambia esencialmente la fi- 
sonomía de la célebre estatua, perc 
sin emborgo la modifica de una ma- 
nera apreciable, aun pora miradas 
poco atentas. 

La Academia de Bellas Artes fué 
convocada para deliberar acerca de 
esta cuestión, una de las más del'ca- 
das e interesantes que puedan plan- 
tearse en una asamblea de esculto- 
res, pintores y criticos. 

Se nos permitió entrar en el Lou- 
vre, y pudimos comparar los vacia- 
dos antiguo y nuevo, después de ha- 
ber contemplado largo tiempo la es- 
tatua original puesta otra vez provi- 
sionalmenta en la actitud conocida. 
Puesta de aplomo sobre la base de 
sus caderas, la Venus parece más 
joven y máz esbelta. No tiene ese 
gracioso abandono y esa voluptuosa 
languidez que le da la dejadez de la 
postura inclinada. No es la Venus 


(Concluye en la página 56) 


Motor Company, destacándose 
por su belleza el Mercury 8 y el 
Lincoln-Zephir V 12. Entre sus 
muchos adelantos mecánicos sc- 
bresale la aplicación de la pa- 
lanca digital de cambio de velo- 
cidades, mecanismo que aporta 
una comodidad más al placer ex- 
perimentado por los automovilis- 
tas modernos. 
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DRERMIAL) Fresco como la brisa marina 
es es el 


Pippunmunt Get 
Con granizado de hielo adi- 
cionado de agua o soda, es el 


refresco ideal, a la vez que 
tónico y estomacal. 


os de Lujo 


portero 


CONFORT DE LOS GRANDES HOTELES 
ie CON LA INTIMIDAD DE LA CASA PROPIA - 
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B le A N E ofrecido por Inés 


Centeno Pueyrre- 
dón a un grupo 
de sus amistades 
y con motivo de 
su cumpleaños. 


Grupo formado 
por: Rosa Herrera 
Vegas Cranwell, 
Laura Gúemes 
Ayerza, Delia Gow- 
land Peralta  Al- 
vear, Elisa López 
Pinado, Inés Pere- 
da Ayarragaray, 
Sara Madero, Ma- 
ría Teresa Nelson 
Hunter, Felisa Bla- 
quiar Carabassa, Nelly O'Farrell, Emy Braun Agote, Magdalena Arias He- 
rrera Vegas, Inés Cichero Ayerza, María Teresa Bortagaray, Inés Beambs:g, 
Elena Fernández Blaquier, Delia Rosa Grondona, María Elena Lozano, Sofia 
Fernández Ayarragaray y Fanny Gowland. 


El conocido pasa- 
tiempo del ''chan- 
chito”. retuvo la 
atención de una 
arte de las 
concurrentes dos- 
pués de la comida. 


FOTOS ALMADA 


LA REINA VICTORIA 


(Conclusión da la página 32) 


agraba sus instantes a la 
denado por su gentil tira- 
osa cariñosa. Á veces, so- 


r su autoridad de soberana 


jeto en poco tiempo de tres atentados, ción”, cons 
pero su carácter y su patriotismo no reina, e 
tardaron en granjearie el amor del nía de 


oa 


como siempre. Lla- 


vio nte a su puerta: 
¿Qui — interroga. 
¡La de Inglaterra! 


ni aban- 
eron los golpes 
y respuesta. Un 
. Llaman de nue- 


suavidad esta vez. 


1ncipe, 


—Vuestra esposa, Alberto. 
Inmediatamente se abrió la puer- 
par a una (ise 


vida mundana que juzgaba fútil y Al retraimiento del principio suce- 


fastidiosa. Terminada la "“representa- dió un cambio fundamental. El prin- 
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consorte, poseido de afecto pro” 
fundo por la reina, comenzó a tomar 
gusto a la política. Lo puso de ma- 
nifiesto durante la crisis ministerial 
que produjo la ascensión de Roberto 
l al poder. La joven reina adquie- 


estigio. Su pueblo confía en su 
atez, la aslama como conductora 
y la adera como soberana... 

La pareja real visita Francia y Bél- 
ecibe en Windsor a Luis Fe- 
y a Federico Guillermo IV de Pru- 
sia y a Nicolás Il. 

En tales ocasiones, ' Victoria, sin 

alguno, por simple evolución 
. presentábase como simbolo 
e la Majestad Real”. Hasta el mis- 
mo Zar de hierro, experto en asuntos 
de autoridad, quedó sorprendido ante 


Á su vez, el principe trabajaba fir- 
me reorganizando la administración 
de palacio y trazaba los planos de la 
primera exposición internacional, que 
pasionaba no sólo a la metrópol i, si- 
no a las colonias, representación del 
poderío mercantil de Inglaterra. Tal 
cbra hizo, por un momento, popular al 
ipe consorte. 


sten, uno de los más gran- 
líticos de Ing:aterra, puso en 
ones a su reina con el 
francés. Napoleón III y la 
emperatriz Eugenia fueron recibidos 
en Windsor en 1855, conquistándese 
sus simpatías. No tardó en devolver- 
s la visita, siendo su estada en Pa- 
rís, Saint-Cloud y Versalles un verda- 
dero encantamiento. 

La alianza anglofrancesa y las vic- 
torias de Crimea justificaron la polí- 
tica del primer ministro, terminando 
] cuerdos con el principe Al- 
Trabajador infatigable, había 
dido a reorganizar el ejér- 
ontribuyendo a la victoria. Era 
dasde ese instante un verdadero so- 
berano inglés. 

Su muerte, ocurrida el 14 de di- 
ciembre de 1861, fué terrible catás- 
trofe para la reina. 

“Su vida terminó con la de su ma- 
rido, y los dias restantes pasados en 
'a tierra no fueron sino epilogo de 
su drama” 

Largo epiiogo, por cierto, pues se 
ngó durante cuarenta años. Te- 
mióse al pronto perdiera la razón, 

recuerdo del muerto la salvó. 
daba que el principe “desapro- 
las manifestaciones exageradas 
olor y se prometió no hacer na- 
da que pudiera desagradarle”. A su 
tío Leopoldo escribía la reina: "Tengo 
propósito, la irrevocable re- 
de realizar sus pensamien- 
avertir sus ideas en mi ley” 

ués de muerto, el principe 
dirigía la vida de su viuda 
ítica británica. 

na Victoria hizo un espléndido 
a su esposo. Mausoleo de 
y de bronce, de poesia y de 
] Siguiendo  indic 
escribieron copiosas bio- 
principe Alberto. Vivir 
con el esposo difunto fué, por mucho 


w 


único consuelo de la reina. 
a le imponía severos de- 
ministerio de Gladstone 
1859-1874), fué cdioso para ella. Frio 
ioso, autómata, consideraba a 
a como simbólica y abstracta 
lvidando su personalidad 
12. Gladstone le hablaba “co- 
fuera ella una reunión públi- 
El gran hombre liberal inquie- 
taba hondamente a Victoria por su 
espiritu reformador. Con la edad, 
hi bicis vuelto conservadora. Hubo 
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de transigir, sin embargo, con la re- la Repúb Francesa. La muerte de 
forma del ejército, de ja marina y de su hija Alicia, en 1877, y la de Dis- 
la enseñanza. ¡Qué suspiro de ali- raeli, en 1881, seguida por la de su 
vio profirió cuando a Gladstone su- hijo, el duque de Albani, tres años 
cedió Disraeli! Como otrora Melbour- después, fueron rudos golpes para 
nz, el nuevo primer ministro fué de- su sensibilidad. 

voto caballero de la reina, a la cual Gran consuelo fueron para ela las 
envolvía en respetuosa cortesía, ex- fiestas celebradas en ocasión de sus 
poniéndole los problemas políticos bodas de oro con el trono (1887), fies- 
en tono confidencial y lenguaje flo- ta a la que se asoció en masa el 
rido. Fué el último ministro que vi- puebio inglés, en medio del may 
vió en el corazón de la reina Victoria. entusiasmo y fervor monárquico. Al 
El imperialismo de lord Beaconsfield cumplirse sesenta años de su reina- 
armonizaba con el de la soberana. do. el más dilatado que había visto 
Como ella, sostenía la orgullosa di- Inglaterra, fué objeto de calurosas 
visa: “Britannia rule the waves” para manifestaciones de adhesión por parte 
justificar el dominio de los mares, y de sus súbditos y de todos los go- 
soñaba para la monarquia inglesa el biernos del mundo. 

poderío y prestigio de un imperio ro” La guerra del Transvaal, con su3 
mano. fracasos iniciales, apesadumbraron su 


En 1876, la reina Victoria fué pro” corazón. Cuando se 
clamada emperatriz de las Indias, ce- cias d 


ibieron noti- nacio 
primer éxito, en 1900, reco- Victoriana” 


lebrándose con tal motivo grandes rrió las c s de Londres, a pesar de Luis XIV". 
festejos. de su avanzada edad, para partici- 
Por esta época, gestionó el mante- par del entusiasmo público. 
nimiento de la paz entre Turquia y Esa guerra galvanizó sus agotadas 
Rusia, y tuvo una entrevista con el fuerzas. Se la vela pasar revista a los 
mariscal Mac-Mahon, presidente de regimientos expedicionarios y queria 


e 
delo Soc Anon 
FRANCESCO CINZANO E Cl” 
ARGENTINA URUGUAY £ PARAGUAY 

Pesas: 
E 57% ñ S En 5 


1 Y vida al aire libre 
ae Ima y 


Original from 


Go: gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 


56 +» ATLANTIDA 


MEJORE 
SU 
CUTIS 


BRANCATO 


CREMA DE MIEL Y ALMENDRAS 


Distribuidores: 
SIMSILEVICH LTDA. $. A. , E 
En Buenos Aires: Alsina 2565 dd en todas las 
En Montevideo: Bs. Aires 570 farmacias. 


OOQLC 


En venta 


EN EL MUNDO DIPLOMATICO 


A 


FOTO BASWITZ-LONDRES 


En la última recepción oficial de la corte de Inglaterra fué presentada a los reyes 
la señorita Luz Molina Salas, hija del cónsul general de la Argentina en ese país, don 
Mario Molina Salas, y de su esposa, doña Luz Hoyer Del o. El retrato muestra 
a la señorita de Molina Salas con el clásico traje de presentación en la corte. 


LA VENUS DE MILO 


(Conclusión de la púgina 53) 


"adorablemente agotada” de que ha- paro que perturbaría los ojos, los há- 
bla Goethe; es menos mujer y más bitos de admiración del púl l 
diosa. 

La alegría del triunfo brilla en su 
altiva actitud, que explica la tan la Venus de Milo con 
disputada dirección de los brazos au- religioso, tratando de res 
sentes. M. Raúl Rochette ha supuesto zos de que se tienen trozos, principal- 


una Venus abrazando a Marte, inter- 
pretación que no puede soste 
serio; otros sabios han querido ver en 
aquella Venus una Victoria, inscri- 
biendo el nombre de un héroe o de 
una batalla en una tab] o en un 
escudo sostenido por la prominencia 
de la rodilla izquierda. La Victoria 
alada de Brescia presenta una postu- 
C si cida, y autoriza esta in- 
ducción hecha verosimil ] 
clinación dada a la 
existen los brazos ve 


se en 


rotos en fragmentos, 
más C 


nía en la mano r la za 
na otorgada por el pastor Páris a la 
más bella de las tres diosas que 


lo a su fall 


se 


) para el jui 


Lo más cuerdo es quiz 


UN 


mente la mano con la manzana. No 
faltan en París escultores de talento 
a quienes encomendar con buen éxi- 
bajo que exigiría mucho 
gusto, delicadeza y fidelidad. Buscan- 
do un nombre, hallariamos diez. Se 
pondría la copia completada no lejos 
del original y un poco detrás, con 
una modestia timida no cuadra a 
la sombra una t 

la com; seria tan 

como curiosa, pues, a 


to este trab 


ulo de Scopas que 1 o) 
> maravilla de la 
sabia por lo r 


a 


=) 
D 
' 


lo 
Lang 


HACE 25 AÑOS... 


(Conclusión de la página 51) 


quita, Luis Zuberbúhler, Jorge Campos 
Urquiza, Carlos Serna y Juan Carlos 
Rébora. 

* Fallece el coronel Pedro A. Gor- 
dillo. 


Miércoles 17. — Un grupo de 
damas obtiene del directorio del Club 
Mar del Plata la cesión de los salones 
le fiestas para la realización de un 
festival que se llevará a cabo anual- 
mente a beneficio de los niños pobres 
de Mar del Plata. 

* Se otorga el brevet de pilotos 
aviadores a los tenientes García Fer- 
nández, Parodi, González Albarracin, 
Zuloaga y Cattaneo, que rindieron sus 
pruebas en días anteriores en la Es- 
cuela de Palomar. 


Jueves 18. — Queda concerta- 
do el enlace de la señorita Angélica 
Achúa Biedma: con Jorge Ocampo 
Ford. 

* Mar del Plata: Silvia Elena Ca- 
sares reúne en una comida y en el 
Bristol a las señoritas María Cristina 
Méndez Terrero, Susana Pearson, Ma- 
ría Luisa Peró, y a los señores Raúl 
Casares, Belisario Peró, Enrique Pe- 
nard, Jack Nelson y Domingo Méndez 
Terrero. 

* Se disputa en el Golf Club el 
premio ofrecido por la señorita Victo- 
ria Aguirre. 

* Queda concertado el enlace de 
la señorita Guillermina Chaves con 
Carlos Pereira Pinto. 


Viernes 19. — Se entrevista 
con el ministro de Agricultura el pre- 
sidente de la sociedad La Pescadora 
Argentina, Federico Dumas, quien fué 
liamado por el doctor Calderón con 
el objeto de zanjar algunas complica- 
ciones surgidas entre esa sociedad y 
la de Pescadores Unidos de Mar del 
Plata. 

* Fond=a en Dársena Norte el 
acorazado Rivadavia, que se agrega a 
nuestra armada como su más pode- 
rosa unidad de guerra. Concurren al 
puerto altas autoridades y el minis” 
tro de Marina y su familia. 

Mar del Plata: El gobernador de 
Tucumán, doctor Ernesto Padilla, y su 
esposa visitan Chapadmalal acompa- 
nados por Alejandro Paz y la señora 
Zelmira Paz de Gainza. 


Sábado 20. — Queda concer- 
tado el enlace de la señorita Laura 
de Urquiza con Nicolás V. Civit. 

Fallece el obispo de Jasso y au- 
xiliar de Buenos Aires, monseñor Gre- 
gorio 1. Romero. 

Domingo 21. — Samuel Hale 
Pearson y su señora, María Teresa 
Quintana, reciben a un grupo de más- 


caras en su quinta de San Fernando. 

* Mar del Plata: Tiene lugar en el 
asilo Saturnino E. Unzué la distribu- 
ción de premios a la aplicación y 
conducta de los niños. 

Lunes 22. — Queda cencerta- 
do el enlace de la señorita María Eu- 
genia Duchesnois Noguera con Eduar- 
do G. Iglesias. 

* Mar del Plata: Tiene lugar en el 
Club Mar del Plata una recepción de 
máscaras. 

Susana Pearson ofrece un pa- 
seo al Faro. 

* Se juega en Chapadmaia! el par- 
tido de polo seguido de un té, que 
ofrecen a sus amigos Miguel Alfredo 
Martínez de Hoz y su señora. 

* Enrique Anchorena y su señora, 
Hercilia Cabral Hunter, ofrecen una 
comida a un grupo de sus amistades. 


Martes 23. — Julio Victorica 
Roca y su señora, María Angélica 
Chevalier, ofrecen un almuerzo en el 
Golf Club a un grupo de amigos. 

* Queda concertado el enlace de 
la «señorita Mercedes Anadón con 
Adolfo de Urquiza. 

* El presidente del Concejo Deli- 
berante, cuyo interinato en la Inten- 
dencia Municipal termina hoy, no 
ccncurrió ayer a su despacho. 


Miércoles 24. — Mar del Pla- 
ta: La junta directiva de la congre- 
gación de la Virgen Niña organiza 
una procesión en Stella Maris. 


Jueves 25. Queda concer- 
tado el enlace de la señorita Elina 
Harilaos con César Vela. 

* Mar del Plata: José Tomás Sojo 
invita a almorzar en Arroyo Camet 
4 un grupo de amigos. 


Viernes 26.— Causa penosc 
impresión la noticia del fa:lecimien- 
to de Guillermo Seré, ocurrido en 
Ituzaingó. 

* Mar del Plata: Ricardo Cerna- 
das ofrece una comida en el Bristol 
Hotel. 


Sábado 27. — Se lleva a cabo 
en el Centro Naval una recepción 
ofrecida a los jefes y oficiales del 
acorazado Rivadavia. 

* Se consagra en la mayor inti- 
midad el enlace de la señorita Julia 
de la Serna con Ricardo Baudrix, 
siendo padrinos la señora Rosario de 
la Serna de Martinez y Roque Bau- 
drix. 

* Queda concertado el enlace de 
la señorita Aída Justa Castex con el 
teniente de fragata Raúl Moreno. 

* Muy delicada Sara Castro Vide- 
la de López Saubidet. 


FUMEE 


Par THEOPHILE GAUTIER 


Lá-bas, sous les arbres, s'abrite 
une chaumiere au dos bossu; 


le toit penche, 


le mur s'effrite, 


le seuil de la porte est moussu. 


La fenétre, un volet la bouche; 
mais du taudis, comme au temps froid 
la tiéde haleine d'une bouche, 


la respiration se voit. 


Un tire-bouchon de fumée, 


tournant son min 
de l'áme en ce 


> filet bl 
ouge enfermée 


porte des nouvelles a Dieu. 
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Cuando un producto tiene la misión de cuidar y mejorar 
ese algo tan delicado que es el cutis femenino, no debe 
ser una mezcla cualquiera de ingredientes empíricos. 


de k 
(Liquida) 


es un científico preparado, obtenido en nuestros labora- 
torios bajo nuestro control profesional, y elaborado a 
base de leche de almendras y lanolina anhidra pura. 


Ello explica la razón de sus resul- 
tados decisivos en el mejoramien- 
to y blanqueo de los cutis opacos, 
manchados, agrietados; en la des- 
aparición de las arrugas, paspa- 
duras: y en la eliminación de 
barros y gramitos. 


Un seguro de 


belleza para su 
cutis: 


Crema de noche 
$0. 


pS Frascos de 50 grs.: a $ 0.70 
$ 0.60 y de 150 grs.: a $ 1.70 
Polvo Paro y de 300 grs.: a $ 2.90 


cuerpo $ 095 
Sanacut!S Venta en perfumerías, farmacias 
y en la 


Franco-Inglesa 


La mayor farmacia del mundo 
Buenos Aires 


Sarmiento y Florida 
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SANTA FE 1579 u. 7. 41-7988 
CORDOBA 783 -U.T. 31.04686 


UNA NOVELA DE NAPOLEON 


(Conclusión de 


Ella estaba densamente pálida. Eiis- 
son permanecía indeciso. Sin embar- 
ao, era preciso partir... 

Ya se encuentra al frente de un 
ejército. No daba un paso sin llevar 
a su Eugenia en ¡a memoria, sin en- 
viarle testimonios de su cariño. Su 
nombre era simbolo de la victoria. 
Sus talentos y su felicidad le engran- 
decian. Lo lograba todo. Había so- 
brepujado laz mayores esperanzas del 
pueblo y del ejército, que él corona- 
ba de laureles. ¡Quién hubiera dicho 
que Elisson, en plena juventud y tan 
útil a su patria, estuviera acechado 
va por la muerte!.. Llevaba algunos 
años separado de su amada. Pero 
ni un solo día dejaba de recibir de 
ella cartas, siempre tiernas, que le- 
vantaban su ánimo y alimentaban su 
amor... Durante un combate, en el 
que su arrojo le hizo exponerse te- 
merariamente, fué herido de grave- 
dad. La fama acrecía su mal. Envió 
a Berville, uno de sus ayudantes, a 
participar la noticia a Eugenia y a 
hacerla compañía hasta que él estu- 
viesa completament curado. Bervi- 
ile estaba en la aurora de sus pasio- 
nes. Su corazón no había amado aún. 
Era como el caminante fatigado o 
perdido que explora con la vista el 
horizonte en demanda de un techo 
que le cobije durante la noche. Así, 
buscaba asilo y calor su corazón. Vió 
a Eugenia; confundió sus lágrimas con 
las de ella; compartió sus preocupa” 
ciones, y ambos hablaron horas in- 
terminables de Elisson y de su mala 
ventura. El corazón inexperto de Ber- 
ville creía palpitar, animado por amis- 
tad tiernisima. Pero una pasión, tan- 
to más violenta cuanto más pugnaba 
por ocultarse, habiase adueñado de 
él. Idolattaba a Eugenia. Ella no 
sentía la más pequeña desconfianza 
dei amigo de su esposo. Pero em- 
pezaron a ser menos frecuentes sus 
cartas al herido, y poco a poco las 
misivas fueron cada vez más conci- 
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sas. Elisson experimentaba dolorosas 
inquietudes. Hallábase restablecido 
de sus gloriosas heridas; pero una 
angustia indisimulable le desgarraba 
las fibras del corazón. Eugenia no le 
escribe... Eugenia no le ama ya... 
Noche y día piensa en su desgracia. 
Berville le envía cartas que traducen 
el esfuerzo y sin interés alguno. Sien- 
te impulso de volar a Champvert y 
arrancar a Eugenia a la desventura 
y al oprobio. Pero se debe a su pa- 
tria, que le ha colocado en aquel 
puesto de honor... Son las dos de la 
mañana. El combate decisivo se 
aproxima. Ya se han circulado las 
ordenes. 

—¡Mañana abandonaré quizá el 
mundo! Y tú, Eugenia, ¿qué dirás?, 
¿qué harás?, ¿qué será de ti?... 
¡Alégrate de mi muerte, maldice mi 
memoria... y vive feliz!... 

El toque de diana resonaba en la 
amanecida. Extinguianse los fuegos 
del campamento. Empezaban a avan- 
zar las columnas a paso de carga. 
La muerte elegía ya sus víctimas en- 
tre los héroes. 

— ¡Cuántos infelices enamorados de 
la vida querrán conservarla!... En 
cambio, yo quisiera extinguiria. Por- 
que mi vida era Eugenia... 

Llegaron a anunciarle que el ala 
derecha estaba derrotada.  Elisson 
consigue rechazar al enemigo. Com- 
batia, aun cuando le comunican que 
el centro acababa de conseguir la vic- 
toria. En cambio, la fortuna se le re- 
sistia en la izquierda del ejército, 
gravemente amenazado. 

“¡Adiós, mujer, a quien yo elegí 
por árbitro de mi vida! ¡Adiós, com- 
pañera de mis dias más dichosos! He 
saboreado en tus brazos la felicidad 
suprema... Pero he agotado la vida 
y sus dones...” 

Plegó la carta y, dando a un ayu- 
dante la orden de llevarla a Eugenia, 
se lanzó a la lucha a la cabeza de 
un escuadrón... y murió acribillado 
a bayonetazos. 
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GRANDEZA Y DECADENCIA DE DON JUAN 
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revisión crítica. Recientemente, Ga- 
briel Alomar, el gran poeta mallor- 
quín, que es, a la vez, un crítico do- 
cumentado y perspicaz, indicaba en 
un substancioso artículo que el “Te- 
norio”” es la gran tragedia nacional y 
al mismo tiempo nuestro 'Misterio” 
moderno. Algo o mucho tiene, en 
efecto, de tragedia española de cos- 
tumbres y de drama o “Misterio” sa- 
cro, de drama de la muerte y de la 
redención. 

Como mejor se advierte el valor 
poético del “Don Juan Tenorio” es 
comparándole con el famoso “Burla- 
dor de Sevilla y Convidado de pie- 
dra”, comúnmente atribuido a Tirso de 
Molina. Tuvo el célebre mercedario, 
o quienquiera que fuese el autor del 
“Burlador”, el mérito eminente de ha- 
ber sido el primero que cristalizó en 
una obra de teatro la figura de Don 
Juan, y al par la leyenda del convi- 
dador y convidado de los muertos, 
que tienen remotos antecedentes en el 
folklore, como demostró “Saiz Armes- 
to” en su libro acerca de la leyenda 
donjuanesca. 

Si nos despojamos de la preocupa- 
ción clasicista, hallaremos que la 
obra de Zorrilla supera a la de Tirso, 
y no sólo en la factura dramática, 
que esto es fruto de la madurez del 
género, sino en la expresión del ca- 
rácter del personaje y en el mismo 
discutido desenlace. En el Don Juan 
de Tirso, todas las aventuras se repi- 
ten sin más variación apenas que el 
sujeto femenino. La duquesa Isabela, 
la pescadora Tisbea, la aldeana Amin- 
ta, doña Ana, son burladas con pala- 
bra de matrimonio o mediante sustitu- 
ción de persona. El burlador no pa- 
rece tener otra preocupación que la de 
poseer, por engaño, a toda mujer que 
se le presenta y echar a correr en 
seguida. Si le despojamos de su vesti- 
dura lírica, resulta muy semejante a 
esos aventureros modernos que, fin- 
giéndose solteros, van contrayendo su- 
cesivas nupcias en diferentes países o 
provincias. El “Don Juan”, de Zorrilla, 
tiene más variedad. Si burla a doña 
Ana, apelando a ese vil procedimiento, 
es por jactancia y apuesta. Sobre to- 
do, tiene el momento de crisis de 
amor, en que quisiera borrar los ex- 
travíos de su vida, arrepentirse, ser 
bueno, para merecer y alcanzar a 
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doña Inés, el instante de: “llamé al 
cielo y no me oyó”, que introduce un 
nuevo elemento patético en el drama. 

El desenlace expiatorio del “Burla- 
dor”, por muy moral que se le consi- 
dere, tiene algo de pueril y empeque- 
ñece el drama. El muerto don Gon- 
zalo de Ulloa, en la cena macabra, 
abrasa con fuego infernal a Don Juan, 
que muere impenitente. Las víctimas 
femeninas del burlador se quedan, 
naturalmente, viudas, y sin desdoro ya 
del honor se casan con sus antiguos 
prometidos: Isabela con el duque Oc- 
tavio, doña Ána con el marqués de 
la Mota, etc. 

¿No es esto un poco cómico? 

La salvación del Don Juan zorrilles- 
co está muy dentro del espíritu de 
nuestro antiguo teatro. El tipo del pe- 
cador arrepentido y salvado a última 
hora era grato a los poetas que te- 
niían abundantes ejemplos en la lite- 
ratura sacra. Claro es que si Zorri- 
Na hubiera escrito en el siglo XVII, 
no se hubiera fiado de la intercesión 
amorosa de doña Inés — la salvación 
por el amor es un mito romántico. — 
Habría introducido algún episodio o 
elemento de devoción. Don Juan ha- 
bría sido devoto del Rosario como “El 
rufián dichoso”, de Cervantes, o ha- 
bría tenido algún Patrono celestia! 
que a última hora le disputase al de- 
monio. La devoción creaba, en el 
concepto popular y poético de la épo- 
ca, una especie de relación de clien- 
tela. Así como los grandes señores 
protegían a sus criados traviesos y 
pendencieros contra la persecución de 
las justicias ordinarias, parecia natu- 
ral que los santos, los grandes seño- 
res del cielo, defendiesen a sus de- 
votos cuando estaban en peligro de 
dar cuenta de su mala vida. 

El “Don Juan”, de Zorrilla, es la 
sintesis de nuestros galanes de come- 
dias de amor y de bizarría. Imponerse 
con la espada — “La mejor razón, la 
espada”, — enamorar a las mujeres 
y a última hora ganar el cielo: este 
era el ideal de cualquier mozo arris- 
cado, de los que pasaban a ltalia, a 
Flandes o a América buscando fortu- 
na, y a veces acababan en un con- 
vento de frailes, y otras hechos cuar- 
tos o remando en galeras. De las re- 
miniscencias de aquel ideal, vive to- 
davía Don Juan Tenorio. 
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tienen más que el voto municipal, 
hay una Intendente, la de Santiago, 
doña Graciela Contreras de Schnake, 
esposa del ministro de Fomento, y 
otras muchas que se desempeñan co- 
mo funcionarios de estado cuando no 
actúan como jueces. 

Una de las primeras figuras de la 
Universidad, doña Amanda Labarca, 
esposa del ministro de Guerra, se ve 
requerida y con frecuencia desde los 
Estados Unidos por sus disertaciones 
pedagógicas. 

Pero el trabajo no es todo, en e: 
sentido de la liberación femenina. El 
amor — sentimiento el más encum- 
brado de la estirpe — no tiene entre 
los chilenos el ascendiente trágico que 
nosotros le damos. Y los chilenos, a 
quienes pregunté sobre el particular, 
me han dado esta explicación: Es 
que aquí las mujeres miran “así” a 
los hombres y los hombres miran 
“asi” a las mujeres. “Asi” signi- 
fica, para ellos, un plano de igualdad 
humana del que el cronista minucio- 
so podria sacar, si se le presentara 
el caso, un excelente partido. 


Volvamos sobre el “roto”, de quien 
dije más adelante que es el tipo 
más popular de Chile. El roto no se 
presenta en las diversas regiones del 
pais bajo el mismo aspecto. En el 
norte es el calichero, obrero del sali- 
tre, descendiente de la raza indige- 
na, cuya fuerza y constancia prover- 
bial hereda. En los puertos es el “va- 
porino”', el marinero, el cargador, el 
lanchero. Alguien dijo, haciendo su 
elogio: “Músculo y alma; virilidad y 
desprecio de la vida; impulso y fa- 
talismo; ya vista el traje azul de los 
marineros militares, ya lleve el jersey 
de los mercantes, '“mercantosos”, co- 
mo ellos dicen; ya use la simple ca- 
miseta de los marineros chilotes, aque- 
llos que atraviesan a velas, en po- 
bres goletas de madera, los tempora- 
les del Golfo de Penas, el roto es el 
mismo”. Porque este hombre, cual- 
quiera que sea el lugar del país en 
que habite cualquiera que sea el 
trabajo a que se dedique, cualquiera 
que sea su catadura moral, tiene una 
condición de alma propia: su despre- 
cio por la vida. Y es con ese espe- 
cial sentimiento que afronta la exis- 
tencia y que, llegado el momento, sa- 
be “jugárselo todo en una carta”. 

El roto chileno no es nuevo en la 
historia del pais. Peleó en el Pací- 
fico, intervino en las lides revolu- 
cionarias, luchó en Maipú, salvó a 
Schakleton prisionero en las nieves 
del Folo y hasta subió en el primer 
avión que se hizo en Chile construi- 
do con cajones de azúcar. 


Existen todavia, en Chile, muchos 
reductos indigenas, sobre todo en los 
alrededores de Temuco. En esos re- 
ductos viven los d 2ndientes direc- 
tos de los hombres del Angol, aque- 
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viven entregados a .a vida rural, en 
su mayoría, o a la tarea de tejer sus 
bellos “choapinos”, tan codiciados por 
los turistas. 

Cien mil 
estos que, 
tra la invasión ex!ranj nspiraron 
a Ercilla y Zúñiga aquellos versos: 


“La gente que produce es tan granada, 
tan soberbia, gallarda y belicosa, 

que no ha sido por rey jamás regida 
ni a extranjeros dominios sometida.” 


El araucano viste una bella manta 
tejida por las manos de su compañe- 
ra y con la que se defiende del frío. 
La mujer usa para el trabajo unos 
hábitos sencillos y, terminado éste, se 
coloca sus ropas de gala, en la ca- 
beza y en el pecho adornos de plata, 
y va al pueblo a vender los “choa- 
pinos”. Las hay muy hermosas, den- 
ro de su tipo, bien constituidas y 
uno de sus mayores orgullos es el de 
sus trenzas negras y peinadas. 

Los aborígenes que viven en los 
diversos reductos conservan sus tra- 
diciones y ritos: se reunen en 'ma- 
chitunes” o en “curantos”; hacen sus 
regativas al cielo; cantan y bailan 
al son de sus instrumentos ccmo el 
“birimbao” y la “trutruca”, y mien- 
tras escuchan música, los que no la 
ejecutan trabajan en sus telares con 
lana coloreada, poniendo en sus la- 
bores un sentido del color y de la 
geometría verdaderamente instintivo. 

A vecas, algunos de estos persona” 
jes llegan hasta la capital y el asunto 
es todo un acontecimiento para sus 
habitantes, mucho más cuando es un 
cacique y su “hablantin” que, como 
gran señor del Sur, se sienta en las 
plazas o hace visitas, lo mismo que 
en el reducto, conservando su digni- 
dad de mandatario y de hombre acos- 
tumbrado a que le rindan pleitesia. 

Un día paseaba por una de las 
calles de Santiago cuando adverti, 
frente a una casa colonial, muy her- 
mosa, un grupo de jóvenes que ves- 
tían uniforme rojo de tipo militar. Pre- 
gunté si eran elementos del ejército 
y me contestaron que no, que se tra- 
ba de bomberos en traje de gala. 
supe que los bomberos consti- 
tuyen, en este pais, una curiosa or- 
ganización. Son todos voluntarios, no 
están a sueldo, ni perciben retribu- 
ción alguna monetaria o de otra natu- 
raleza. Muchos de ellos son jóvenes 
de la aristocracia, otros empleados en 
oficinas públicas o en casas de co- 
mercio, algunos estudiantes. 

Cuando hay un incendio en Santia- 
go o en Valparaiso, éstos son los que 
van a sofocarlo y se les ve luchar con 
l espiritu de quien cumple un de 
de dadano. A v ocurre que 
irrumpe | 1 ola de fuego en 
c:gún ec ) público o casa parti- 
de trabajo. Pue 
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Carleton Smith fué nuestro huésped 
por pocos dias. Asesor musical de la 
R. C. A. Victor, colaborador del "New 
York Herald”, editor musical de "Esqui- 
re” y de “Coronet”, es uno de los crí- 
ticos musicales más prestigiosos de 
Estados Unidos y el de mayor remu- 
neración del mundo entero. En él, al 
músico extraordinariamente culto se 
une el vuelo filosófico de todo un pen- 
sador. 

Al preguntarle por la vida musical 
de Nueva York nos contestó que su 
nivel es, como siempre, muy elevado. 
El Metropolitan Opera House tiene 
actualmente los mejores cantantes del 
mundo. En cuanto a las orquestas ha 
habido un leve descenso, pues John 
Barbirolli, que está al frente de la or- 
questa de la N. B. C. de Nueva York, 
es muy inferior a Toscanini, cuyo 
puesto ocupa. Y Leopoldo Stokowsk y 
ha sido reemplazado por Eugéne Or- 
mandy, mediano director, pero nada 
más. 


Nos dice nuestro interlocutor que 
e: compositor más popular en Esta- 
dos Unidos y en Inglaterra es Sibe- 


lius. 


Al pregun'crle su opinión sobre 
Richard Strauss nos dice que ''murió 
a los 40 años y que su mujer es una 
de las causas de su muerte prematu- 
ra.” Es interesante hacer notar la opi- 
nión que Sibelius tiene sobre Strauss; 
para el compositor finlandés “la mú- 
sica de Strauss tiene mucho ropaje, 
muchos colores, mucho dibujo y mu- 
cha tela. Pero encuentra que todas las 
ropas pasan pronto de moda”. 

En Estados Unidos hay extraordi- 
narias orquestas: la de Filadelfia ha 
sido formada ejecutante por ejecu- 
tante y en muchos años por Stokows- 
ky, quien ha elegido personalmente, 
en todas partes del mundo, sus compo- 
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Por ALEJANDRO SHAW (h.) 


Una entrevista con Carleton Smith 


nentes. La Sinfónica de Boston brinda 
las ejecuciones más perfectas, pues no 
está afiliada a ningún “Trade Union”, 
y puede ensayar gran número de ve- 
ces. Su director, Sergio Koussevitzky, 
director del 


es el mejor mundo de 


música rusa. 


CARLETON SMITH. 


Stokowsky conoce como nadie los 
recursos sonoros de la orquesta, pero 
tiene la manía de modificar las par- 
tituras a su gusto y contento; tan es 
así que Sibelius decia de él que de- 
bería escribir su propia música y no 
alterar la de los otros compositores. 

Toscanini es terriblemente exigente 
en los ensayos. En una oportunidad el 
baterista debía dar dos golpes segui- 
dos; Toscanini encontraba que el se- 
gundo era más fuerte que el primero. 
Ensayaron veinte veces ese pasaje y 


el director italiano no estaba confor- 
me. El ejecutante dijo entonces que 
era muy difícil hacer lo que Toscanini 
pedía. Montó éste en cólera y dijo 
que todo es difícil, la vida es difícil, 
pero que nada es imposible. 

Nos dice Carleton Smith, que los co- 
noce perfectamente, que hay un des- 
precio recíproco entre Stokowsky, 
Koussevitzky y Toscanini. ¡Cada uno 
considera a los otros como pésimos 
directores de orquesta!... 

Carleton Smith encuentra que el 
nivel musical de Rusia, donde ha es- 
tado últimamente, es muy bajo y que 
no existe ningún compositor siquiera 
mediano. En Alemania, si bien hay 
una ausencia total de solistas, las or- 
questas son muy buenas y Furtwaen- 
gler sigue siendo, después de Tosca- 
nini, el mejor director de orquesta del 
mundo. 

Estados Unidos cuenta con los me- 
jores ejecutantes del mundo, pero para 
conseguirle gasta sueldos fantásticos. 
Por Smith sabemos que Kirsten Flags- 
tad (la mejor Isolda viviente) escuchó 
la ópera por primera vez hace 8 años 
y pensó que nunca podría cantarla, 
pues su voz no era lo suficientemen- 
te amplia, y que Lily Pons espera vol- 
ver a Buenos Aires en 1941. 

Al saber Smith que está en Buenos 
Aires el Cuarteto Aguilar, a quien ha 
escuchado en una sola oportunidad, 
nos dice que conserva del mismo un 
recuerdo inolvidable. 

“Me ha sorprendido mucho la ca- 
lidad de los programas radiotelefóni- 
cos en este país — agrega el crítico, 
— pero me ha llamado la atención el 
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hecho de que las dos radiodifusoras 
argentinas más importantes no regis- 
tran un solo minuto semanal de mú- 
sica clásica. En Estados Unidos no 
sería permitido el funcionamiento de 
una broadcasting que no dedicara va- 
rias horas semanales a los grandes 
compositores". ¿Pero qué podemos es- 
perar de un público que hace de Ca- 


tita una figura nacional, escuchada 
con regocijo por miles de espiritus 
afines? 


Al despedirnos de Carleton Smith 
le decimos “hasta la vista”, pues re- 
gresará pronto acompañando a Tos- 
canini. 


NOTICIARIO ARTISTICO 


1 su gira por el interior de la República, 
uestro colaborador Héctor Cárdenas 
5 so sus trabajos en varias ciudades. 
El adjunto retrato de doña Alicia Arenas 
de Gonzálaz Funes mereció elogios de 
la crítica en la exposición realizada en 
Mendoza. 


UN PUENTE ENTERO PARA 


Orgullo de nuestra flota, estas dos unidades 


nuevas 


para cualquier viaje, 


representan lo más 
sea alrededor 
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EL NEGRO “PIAYO” 


(Conclusión de la página 27) 


so que se me crusaba. No sé s' 
atiné a echar mano, cuando ei 
hombraso me dijo dende ia escu- 
ridá: “Oiga, paisano” ¿si'anim'ha. 
cer un churrasco?” Medio receié. 
Tamién... ¡áisas horas, y d'ese 
modo! Pero no sé qué había” 
franco en ese hombre, que me ga. 
nó ia voiuntá. Mi'apié. Hic'ei chu- 
rrasco. Churrasquiamos. Conver- 
samos. Y no teniendo cosa qui” 
hacer, aceté su oferta pa ser su 
asistente. Y aquí mesmito me 
quedé sirviendoié, hasta que vino 
su disgracia... ¡Patrón más gran 
hombre, mi patrón viejo, mejo- 
rando io presiente! 


A pesar de sus años y acha- 
ques, la fuerza muscular de “Pia- 
yo” era sencillamente asombro- 
sa. Los pesadísimos tercios de 
yerba eran un ínfimo juguete pa- 
ra su brazo y hombro de titán. 

Hombre de malas pulgas — y 
más cuando andaba con la luna, 
cosa que sucedía con abrumado- 
ra frecuencia — no toleraba lo 
más mínimo que pudiera moles- 
tarle. 

Recuerdo una noche, en que 
unos gringos, peones del ferro- 
carril, estuvieron bebiendo en el 
boliche y la borrachera les dió 
por discutir a gritos y querer pe- 
learse. 

“Piayo”, sentenciosamente, les 
advirtió una vez que aquello “no 
era fonda'e vascos, y no se aimi- 
tían ias aiegaciones”, pero como 
los gringos — sea porque no lo 
entendieron o por estar harto be- 
bidos—siguieran en su escándalo, 
el negro viejo masculló su habi- 
tual y fatalista “¿Ujum?”, y, a 
las rengueadas, sin apresurarse 


NOTICIARIO 


En la Biblioteza del “juan Idiarte Bor- 
Consejo de Muje- da: su vida y su 
res disartó Alcira obra”, por Celia 


Idiarte Borda y 


López Ibarburu so- 
bre el “Método ex- 
perimental Logosó- 
fico”, que se ins- 
pira y propende al 
perfecto desarrollo 
de las facultades 
mentales. La con- 
ferencia fué prec:- 
dida por un con- 
cierto en el que 
articiparon la 
cantante Renée 
deau de Béjar 
la orquesta que 
dirige el doctor Jo- 
sé Neugebauer. Or- 
janizó el acto la 
Escuela Raumsóli- 
ca de Logosofía. 


María Ester Idiar- 
te Borda. Un vo:u- 
men de 484 pág/- 
nas, con catorce 


láminas. “Desea- 
mos ¿—escriben las 
autoras— servir a 


las nuevas genera- 
cion=s, para ha- 
cerles conocer la 
personalidad de un 
hombre público ca- 
si ignorado, cuan- 
do no calumniado, 
que actuó en las 
postrimerías del si- 
glo pasado, y que 
supo ejercer la 
primera magis- 
tratura de su país 
con patriotismo y 
desinterés. 


Espasa-Calpe Arg. ha publicado las si- 


guientes obras: “Sociología'', por Jorg 
Simme!; “Vida y transmutaciones de lo 


e 
3 


átomos”, por Juan Thibaud; ''Las Hormo- 
nas”, por Remy Collin, y “Tiberio” (His- 
toria de un resentimiento), por G. Mara- 
ñón. Esos volúmenes corresponden, res- 
pectivamente, a la “Biblioteca filosófica”, 
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ni descomponerse para nada, fué 
tomando con su manaza el pes- 
cuezo de cada gringo, levantándo- 
les en vilo, y arrojándoles al 
medio de la calle. Terminado su 
curioso acarreo, sacudióse las ma- 
nos, y, como si tal cosa, se sirvió 
un vaso de caña. 

Recuerdo también que otra vez, 
el negro Roque — muchachón pa- 
ra ese entonces — fiado en la 
media ceguera de “Piayo”, le iba 
por detrás remedando las ren- 
gueadas. Pero sucedió que, al en- 
trar, un parroquiano levantó la 
cortina que sombreaba el boli- 
che. Todo el espacio se inundó de 
sol, y “Piayo”, por un espejo, pu- 
do advertir la mojiganga. Súbita- 
mente se volvió con un revés de 
su manaza que dió al burlón so- 
bre un hombro, y que le hizo ca- 
minar por varios días, según el 
gráfico decir de “Piayo”: “tor- 
cido como perro ai trote...”. 


Como buen criollo, “Piayo” era 
madrugador con el alba. 

Una mañana, medio sol alto ya. 
sorprendió a todos que “Piayo” 
no anduviera “arrastrando la pa- 
ta” en sus quehaceres. 

Fueron a su pocilga y je halla- 
ron rígido, la boca torcida, los 
ojos en blanco, y un brazo helado 
bajo los bastos que le servían de 
almohada. Apartada la cabeza 
que hacía peso a los bastos, se 
pudo ver que bajo ellos estaban 
e] viejo “cabo'e piata” de “Piayo” 
y dos fotografías borrosas: la de 
Urquiza y la de mi tío Ramón. 

Seguramente, en el instante su- 
premo, el fiel negro viejo quiso 
alcanzar los desvaídos retratos, 
para que sus dos “patrones vie- 
jos” le asistieran en su agonía. 


LITERARIO 


“Nusva ciencia y nusva técnica” y 
Grandes biografías”'. La misma edito- 
rial ha enricuecido la ''Colección Aus- 


tral” con: “De la nada « millonario”, 
por Egon Jameson; “Otelo” vw “La tra- 
aedia de Romso y Julieta”, por W. 


Shake3peare, y “Córdoba del recuerdo”, 
por Arturo Capdevila. 


“Que salga el sol”, por Marg. Narra- 
cion=s que divide la autora en: 1) Am- 
bientas paulista, 11) Ambisnte gaucho, 
TD) Rófagas del mundo. IV) Lucila, y 
V) Lo tierra tiunfa. Editorial. “'Jornal 
do Comma-cio”, Ría de Janeiro. 


“El mundo da mi iardín””, vor Julio En- 

rique Avila. Cotisns “El mensaie”, “Al- 

m”s da héroes”, "La lámpara del silen- 

cio”, cuentos, aaunfusrtes. etc. Impre- 

so en la Tipografía la Unión, de >an 
Salvador 


Doctor Julio Lacos- Albe:to F. Rivas 


. autor de nume- ha dedicado un ex- 
r trabajos tenso y detallado 
v r lit estudio a “Fray 
científico Luis Beltrán”. Com- 
sido recientemente pletan la obra una 
nombrado Profesor nómina de obras 
Honorario de la consultadas y 
Facultad de Cien- “Otras fuentes de 


cias Médicas. información”, 
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la confundirá con una cre- > ; 

ma vulgar. . Er Ñ % 4 ¿ El 
OCACIA es íntegramente Es 
absorbida por la tes n- 
tegramente asimilada: por 
esto asegura la perfecta 
salud y lozanía del cutis. | 
Todos los días aparecen productos Es 
para la tez; pero ninguno substituye a 
OCACIA. Pruebe unos días OCACIA y 
nunca dejará de usarla. RA 


- En venta en todas las buenas farmacias y perfumerías. 


El cli 


prar una de esas nalices 
postizas de carnaval. 

El empleado (que la vís- 
pera pertenecía a la sec- 
ción sombreros). 
sea, señor, como la que 


dava p 


—¿Qué tal la natación? 
¿Hace usted progresos en 


crawl y 


— ¡Cómo no! Ya empiezo a 
pronunciarlos bastante 


ómnibus. 


El marido (que acaba de 
vestirse para el baile de 
fantasía con una ropa que 
le han enviado equivocada). 
—Dime, querida: ¿estás bien 
Segura que esa gente a la 
que encargaste mi traje de 
disfraz está bien enterada 
le cómo vestían los gladia- 
dores romanos? 


ente. — Deseo com- 


- ¿La de- 


uasta? 


en over arm strong? 


bien. 


7 
La 


os ten- 
10 que bajar 


EL AVERICUADOR/ 


Por Pescatore di Perle 


Dseca, Alta Gracia. — Publicar todas las inscripciones que 
se conocen para relojes solares, o cuadrantes, es pedir lo imposible. Todas 
las páginas de ATLÁNTIDA no alcanzarían. Conténtese usted, pues, con es- 
tas pocas: Ultima forsan (Quizá la última). Horas non numero nisi se- 
renas (Sólo indico las horas serenas). Afflictis longae, celeres gauden- 
tibus horae (“Las horas son largas para quien sufre, y breves para quien 
goza). Tarda fluit pigris, velox operantibus hora (La hora es lenta para 
los ociosos y rápida para quien trabaja). Dum licet utere (Mientras 
puedas, aprovecha). Utere praesenti, memor ultima (Aprovecha la hora 
presente y acuérdate de la última). Tua cuique hora (A cada uno su ho- 
ra). Scis horas nescis horam (Sabes las horas y no sabes la hora). Volat 
irrevocabilis (Vuela irrevocable). Fugit irreparabile tempus (Huye irre- 
parablemente el tiempo). Sic vita fugit (Así huye la vida). Sic transit 
(Así pasa). Amicis quae libet hora (Cualquier hora para los amigos). 
Sine sole sileo (Sin el sol me callo). L'Amore fa passare il Tempo, il Tem- 
po fa passare l'Amore, etc., etc. 


Dro Pérez, Miramar. — El conocido epi- 
grama quevedesco no es exactamente como usted lo cita, 
sino asl: 

El doctor tú te lo pones, 
el Montalván no le tienes; 
conque quitándote el don 
vienes a quedar Juan Pérez. 


Nunca se ha podido probar que fuera en realidad de 
Quevedo, pero ello es muy posible dado el odio que le 
inspiraba Pérez de Montalván, como lo atestigua la Carta 
consolatoria que le envió a propósito de un sonado fracaso 
teatral del segundo. Se cuenta, también, que ambos se en- 
contraron un buen día en el taller de Velázquez, donde 
fueran a admirar una de sus grandes telas, la titulada 
“San Jerónimo azotado por unos ángeles por leer libros 
profanos”. Ante el cuadro, Pérez de Montalván repentizó 
una quintilla: 

Los ángeles a porfía 
al santo azotes le dan 
porque a Cicerón leía... 


Quevedo le interrumpió: 


¡Cuerpo de Dios, qué sería 
Si leyera a Montalván! 


Se non e vero... 


AEnO, Mendoza. — Palas Atenea, o Minerva que decían 
los latinos, no tuvo madre. Nació del cerebro de su padre, Júpiter, arma- 
da ya de todas sus armas. Contra lo que usted supone, se conoce perfecta- 
mente el día de su nacimiento: fué el 19 de marzo (que corresponde al 
14 de las calendas de Abril). Así, por lo menos, lo afirntan los antiguos 
romanos, que celebran con grandes fiestas, llamadas las quincuatrias, 
cada cumpleaños de la diosa de los ojos verdes. Estos festejos duraban 
cinco días, y se celebraba en ellos una cosa cuyo nombre, por lo menos, 
conocemos aún: la inteligencia. Reuníanse para honrarla dignamente en 
el templo de Minerva Captiva todos los poetas, los artistas, pintores, es- 
cultores, y hasta los médicos y los oradores. La descripción completa de 
las fiestas, públicas y privadas, llevaría demasiado espacio. La encontra- 
rá usted en los textos especializados. 


O , 
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Excooristárico; Rosa- 
rio. — En nuestro idioma no conozco 
ningún ejemplo de teatro sintético. 
En italiano existe un drama — muy 
fuerte, por cierto — que consta de un 
solo verso. Ignoro el nombre del au- 
tor, y sólo sé que fué concebido y es- 
crito en pleno entusiasmo del futuris- 
mo, allá por el año 1913. He aquí la 
obra en toda su extensión: 


Personajes: el Marino y la MUJER. 


Acto único. — Escena única. 


El Marino a la MUJER, que llega de 
la calle: 

D'onde vieni? 

La MUJER, confusa, baja los ojos. 
El Mario, con ferocidad: 

So tutto! 
La MUJER, impetuosamente: 
lo amo! 

El Marino saca el revólver y hace 

fuego: 
Muori! 


Baja el telón lentamente. 


En francés existe un drama muy 
intenso, y bastante lacónico, como 
que sólo está compuesto por 22 le- 
tras. Es este: 


LA TRAGEDIA DEL ALFABETO. 


Personajes: El abate P£qu (a, b, p, q). 
El príncipe Eno (n, 0), amante de 
ACHIKA (h, i, k). UvÉ (u, v,) verdugo. 


Al levantarse el telón el abbé PEqu 
está arrodillado a los pies de AcHIka. 
Entra Eno, y lo encuentra en tan 
comprometida situación: 


Eno: a, b, c, d! (Abbé, cédez!). 

P£qu: con desprecio: e, f! (EFFE). 

Eno: j,h,i,k;1, m, n, o. (J'ai AcHI- 
Ka, elle aime Eno). 

El abate no se mueve. 

Eno: p, q, r, s, t! (PÉqu est resté!) 

Corre colérico a la puerta, y llama: 
u, v! (UvE!). Aparece el verdugo. 

Eno, señalándole a Pé£qu y haciendo 
un gesto muy expresivo: z! (Zet...). 


Cae el telón. 


Tanto en la Capital Federal como en cualquier punto de la República la suscripción a 
ATLANTIDA sólo cuesta CINCO PESOS POR AÑO 
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J OAO BAPTISTA, Santos. 
— Llámase ovillejo a la combinación 
de diez versos en que alternan tres 
octosílabos con tres quebrados, ri- 
mando dos a dos, y finaliza con una 
redondilla cuyo último verso recoge 
los versos quebrados. Sirva de ejem- 
plo este ovillejo de Cervantes: 


¿Quién mejorará mi suerte? 
La muerte. 

Y el bien de amor ¿quién le alcanza? 
Mudanza. 

Y sus males ¿quién los cura? 


Locura. 
De ese modo no es cordura 
Querer curar la pasión, 
Cuando los remedios son 
Muerte, mudanza y locura. 


Besenrcrixo, Santa 


Fe. — La República, de Cicerón, se 
conoce hace siglo y pico, nada más. 
La descubrió el perspicaz cardenal 
Angelo Mai en 1822 en la Biblioteca 
del Vaticano, de la cual era director. 
Era un palimpsesto. En un manus- 
crito del siglo VII, que contenía el 
Comentario de San Agustín a los 
Salmos, notó que en algunos espacios 
en blanco aparecían trazos de escri- 
tura del siglo IV. En la restauración 
del valioso texto intervinieron mu- 
chos eruditos, entre ellos Mosser, Vi- 


El Averiguador 


SoLrro, Punta del Este. — No fué una 
fra:e, precisamente, sino una cuarteta, la 
que improvisó Eugenio Scribe en el ins: 
tante de regalarle a la actriz Rachel un 
paraguas, definiéndolo: 


Ami commode, ami nouveau 
Qui, contre l'ordinaire usage, 
Reste a l'écart quand il fait beau 
Et se montre les jours d'orage. 


E. R., Capital. — El cuerpo humano per- 
fecto se divide en siete cabezas y media, 
largo que corresponde a treinta narices, o 
fracciones. Según la estatuaria griega, las 
medidas varían en las distintas esculturas, 
que son de siete y media, siete y tres cuar- 
tos u ocho cabezas. 


ARACNÓLOGO, Rosario. — Ni las arañas 
ni las abejas. Una autoridad indiscutible, lord 
Monboddo, dice: “de todos los animales que 
conocemos, y que no son, como los orangu- 
tanes, de nuestra especie, el castor es aquel 
do sagacidad se acerca más a la del hom- 

re”. 


PeroLo, Montevideo. — Rengo es sinó- 
nimo de cojo... hasta cierto punto. Aquí 
llamamos rengos a todos los cojos, pero es 
ignorancia y pobreza de léxico. Rengo es 
únicamente el cojo por lesión de las caderas, 
como lo prueba su etimología, pues viene 
del latín renes, rifiones. Además, rengo es 
vulgarísimo. La verdadera palabra es renco. 


UN ADMIRADOR AGRADECIDO, Montevideo, — 
1% Los personajes de la novela son históricos, 
según afirma Ricardo Rojas. El romance 
termina en casamiento. Los muertos... Pe- 
ro mejor será que vuelva usted a leer el 
libro. — 2% Esas palabras se llaman palin- 
iromos3. 


OLImaAREÑO, Montevideo. — Lo ignoro. 


llemain, Liez y Leclerca. 


A Suartz VineLA, Bogotá. — Es, precisamente, un compa- 
triota suyo, el distinguido filólogo Andrade García, quien en su impor- 
tante obra El pleito del bien hablar, publicada en Bogotá, en 1915, da este 
ejemplo de neologismos abusivos, descubiertos en la alocución del Co- 
mandante General de no sé qué lugar: 

“Soldados: Los alicientes y sagrados atractivos que os indujeron a alis- 
taros bajo la enseña de la Patria, cristalizan y culminan hoy en el acto 
de ofrendar a la misma vuestros juramentos. Vuestros trabajos y vuestros 
afanes devienen objeto de admiración mundial y son tales que no precisan 
alabanza. El prestigio de los héroes que tiñeron esta bandera con su pro- 
pia sangre, si que también el homenaje rendido a su memoria, apenas si 
exige de mis labios ninguna frase susceptible de aliento para vuestro valor. 
Dejasteis los útiles del trabajo, unos; las comodidades del hogar, otros; 
pero dicho se está que todos sabréis verificar los sacrificios y hazañas que 
la patria anhelante espera con razón de vosotros”. El señor Andrade Gar- 
cía comenta así el discursito del militar: “Todos estos neologismos barba- 
rizantes, leídos en conjunto, persuaden al más lerdo de su impropiedad e 
incorrección, pero pasarán años y aun siglos antes que los que se jactan 
de buenos hablistas quieran desterrarlos separadamente de sus escritos”. 


Pisa Lanús. — Según la célebre profecía de San Ma- 
laquías, para llegar al día del Juicio Final sólo faltan seis pontífices, 
incluso el actual, que lleva el número 106 y la divisa Pastor angelicus. El 
que suceda a Pío XII (el 107) será Pastor et nauta, y los últimos cuatro: 
Flos florum, De medietate lunae, De labore solis y De gloria olivae. Lue- 
go: “In persecutione extrema sacrae Romanae Ecclesiae sedebit Petrus 
Romanus, qui pascet oves in multis tribulationibus; quibus transactis, 
civitas septicollis diruetur: et judex tremendus judicabit populum”. Es 
decir: En la última persecución de la Santa Romana Iglesia ocupará el 
solio Pedro Romano, el cual apacentará sus ovejas en medio de grandes 
tribulaciones, pasadas las cuales la ciudad de las siete colinas (Roma) 
será destruida: y el juez tremendo juzgará al pueblo. 


Impreso exclusivamente con Tintas Letta. 
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J. M. R., Capital. — 
En el Ecuador no sólo es perfecta- 
mente tolerable la temperatura, sino 
que se la estima como ideal para la 
salud humana. Me refiero especial- 
mente a la capital de la república, 
Quito, que se encuentra a 2.828 me- 
tros de altura y está rodeada por 
nueve importantes montañas. Por su 
situación equinoccial, el día y la no- 
che tienen idéntica duración en todo 
el año, y la temperatura media es 
de 13 a 14 centígrados, absolutamen- 
te primaveral, pues los ardientes ra- 
yos del sol son neutralizados por las 
eternas nieves de las montañas. Por 
eso en Quito no se produce la tuber- 
culosis ni las demás enfermedades 
pulmonares y son frecuentes los casos 
de tuberculosos en el último período 
que han recobrado la salud después 
de una residencia de algunos meses. 


Dos LECTORES, Córdo- 
ba. — La frase alemana — célebre 
en los comienzos de la anterior gue- 
rra — que reducía los tratados entre 
naciones a miserables pedazos de pa- 
pel no fué dicha en idioma alemán, 
sino en inglés. Pues la entrevista ce- 
lebrada el día 3 de agosto de 1914 
entre el canciller teutón Bethmann- 
Hollweg y el embajador de Gran 
Bretaña, sir Edward Goschen, se 
desarrolló utilizando el idioma in- 
glés. Así, cuando el diplomático bri- 
tánico le recordó enérgicamente al 
alemán que se debía respetar la neu- 
tralidad de Bélgica, garantizada por 
la firma del gobierno del Káiser, el 
canciller deploró que Gran Bretaña 
diera tanta importancia a un “pedazo 
de papel” (a scrap of paper). 


Socorros mutuos: 


Algunas consultas de tra- 
bajosa solución aspiran a 
no quedar sin respuesta. 
Para ello acudimos a la 
buena voluntad de nuestros 
lectores. Son estas: 


PREGUNTAS: 


Recuerdo un axioma que dice: “cuando 
se pierde la vergúenza, ya pueden tafñer 
las campanas”. Pero no lo encuentro en las 
colecciones de refranes castellanos. ¿Es tra- 
ducción del extranjero? — Matías PASCAL, 
La Plata. 


RESPUESTAS 


S. J. B., Alta Gracia. — El santo patro- 
no de los poetas es San Gregorio de Na- 
cianzo, que se festeja el 9 de mayo. Los edi- 
tores, impresores y libreros tienen tres pa- 
tronos: San Juan Ante Portam Latinam (6 
de mayo), San Agustín (28 de agosto) y 
San Jerónimo (30 de septiembre). Los pa- 
tronos de los encuadernadores son dos: San 
Bartolomé (24 de agosto) y San Lucas (18 
de octubre). — A. Sensar, Capital. 


Impreso en Argentina. — Talleres Gráficos Editorial Atlántida, S. A, — Bs, As. 
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Conozca las Á M L » | Q AS prumero 2! 


Más de DOS MILLONES de personas vola- 
ron 840.000.000 de millas durante el año 


Los servicios aéreos lo trasladarán a Ud. en el 
MINIMO DE TIEMPO ganando de esta ma- 


pasado en las Américas. Día a día aumenta 
el número de pasajeros que aprovechan las 
reconocidas ventajas de este moderno medio 


de transporte. 


A AA 
nu. PANAGRA 


Digitized by Go gle 


nera horas para sus negocios y días para sus 
vacaciones con el MAXIMO CONFORT, 
debido a la sencilla razón de que en el espa- 
cio los viajes son mucho más SERENOS y 
LIMPIOS que en la superficie de la tierra. 
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